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EL PROCESO E SOCIALJZACTON

Perspectiva histdrica

Para centrar eI tema de Ia socia-
lizaclón y factores determinantes
de su proceso, consideramos opor-
tuno incluir, en prirner lugar, un
esquema de las dif.e'rentes postu-
ras y teorfas registradas al r"es-
pecto en 1o que Ileva de vida la
psicologfa en cuanto intento cien
tffico

rr¿Y vamos a permitir descuidadameiite a -
nuestros niños que oigan cuaLquier tipo
de cuento casual contado por personas ea
suales y que reciban en sus mentes ideaE
en su mayor parte justamente 1o opuesto|
a las que desearfamos que tuvieran de ;
adultos?"

PLAT0Nr "L-a Hepública'r .

GonsLderacJone_s g_e¡era-Le,s. En toda organizaclón social se

ensuentra como una de su$ caracterfstfcas centrales el an-
sia de supenrivencla y prolongaciín, y cori ello, el proble
ma de educar a los nuevos miembros, hijos de sus componen-
tes, o afiliados de tal- modo gue rvayan adquiniendo un ideaL
cultural semejante al de los miembfos ya reconocidos como -
taLes., ..'..' .

fs este un proceso educativo al que desde fiape a.tggn
tiempo se designa en Ogigofogfa,..coma.,pú'or"=o. de.sociaJ,izJ-



-4-

cl6n, con eL que, eh- el caso de .Ios n1ños especialmente, se plg
ts,& en Ia mayorfa de 1os casos más una prolongación estática
de estructuras mental-es y sociales que una educación para el cam

bi.o, abandonado, y no sin frutos, a Ia propia dialéctica interü
de los-sistemas. 

.:

Veamos las ,'difer.entes posturas y teorfas históricas sobre
factores de influencia y su lnportancia en dieho proceso de so-
cializacldn, -' j ,.

Gereti-Cismo y ambientalismo.' = Una de las primeras controver--
sias respecto de los dofer.entes factores lmplicados en el proce-
so dei:sodializacidn y. pfLmer desa¡rollo de Ia personalidad huma
na ha sido el surgido a propdsito de la respectiva influencia de
la dotacidn genética y_,1os factores ambientales sobre la conduc-
ta. Ya en Ia obra, Ue qi140I-J*-L1¡1gg (fSOS) sobre medición de la
i4tellgencia' podemos uFEffiGñ posición respecto del proble
má herenciá-rnedio puede. ser l-igado a los objetívos y propósitos
de tra lrniestigacidn sin ser una hip6tesis necesaria de eIIa. AL
pqso {ue: fuerbn,rLográndose r.esuLtados satisfactorios con los in-
tóntss dé desaffoflár una medida de las capacidades intelectua-
lbs bomparabla para diferentes edades, estable para Los distin-
úbs individuos a Io largo de1 tiempo y con la que pudiera prede-
cirse el rendimiento en los estudios, resultd dlffcil no con--
cluir con 1o que se medfa no era algo dado por Ia dotacíón gené-
tica, terrninando con el hecho de que muchos especialistas desta-
caran la importqncia de Ias caracterfsticas heredadas sobre 1as
infl-uencias ambientales. Fué una posici6n claramenté;.é¡pr.e9.qda -
por'Mplottg-sll (fsoa) qúien, a pesar de dedicar gran atencldn aL
estudio de1 desaryollo sociáI y ser uno de los primoros eh utiti
zar'Ia'expresl6n "psicoLogfa socialt¡, Lncorpor'ó a su teorfa ,n--
grran iista de instintos, McDougal apenas sj. concedfa lmportancLa
a Ia aportación de l-os factor.eb externos al desarollo de numero
sos comportamientos sociales tales como agresión, espfritu gregá
rio, etc. ggggll [fSaS) fué otro importante defensor de la nostg
ra .^genéticar . con su " mocbro., de. entrelazamielrto.,.r,ncfpnoco de. Los- -
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procesos de. diferenciación e integracidn de Ia conducta. sj.

bien en su tratamiento del aprendizaie hace ciertas conci;
siones a la contrlbucidn del ambiente y sus influencies, sg

grSn é1 los factores externos resultan claramente menos im-
portantes que los procesos teLeológicos en la determinación

deI desaryollo individual. Este 6nfasis en tendencias here-
dadas del desarrollo. puede verse también en los trabajos de

Pjag-e-t, (rszs)r cuyos esquemas definen etapas o nÍveles de -
prffisiOn ordenada, cada una de las cuales tiene lugar en

una determlnada edad, apoyando 1a posicidn de una secuencj'a

gendticamente determinada en el proceso evolutivo'

,r Una postura similar, pero con diferencias importan-
:,tes, fué la'propuesta en un principio por Qru (feSZ)
i Aflrmaba que Ios niños tienen inclinación aparentemente in
nata a imitar, y que es esta imitación se produce en eta-
paá.boncreta5. Esta posición fué desarrollada por G.H.Mead

(fSS+) en su descripcidn del proceso por el cual eI lndi-
viduo aprender a asumir el papel de otra persona' Si bien

Badlwin y Mead perecfan suponer la existencia de una ten;
dencia innata a lmi-tar, su análisis convierte a Los -
faotor€s externos'en cruciales en la determinacidn de

gran parte de Ia conducta sociaL, ya que e!¡i[g--n9--Euede.
1m1 1oa ue ente

f.o.' i

'l. t

t:.
rrl€ TV es hoy el máximo jcoirtriuuyente'
a la masificación bultural"

W y ACCI0N SOCIAL: Eduardo 6an-
cho, Cbnferencia en Ia Escuóla -
0ficial'dé Periodismo, sesi6ni
inaugural de 1.965. i
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PsiooandLtsis - El lnterés
mulado'también por @g y los tedricos
náL$sls, cuya posicÍón respecto de la re

.l
por e1 deqarrollo social fué esti- ".'

posteriores deL psicoa
lativa importancia de

losrfaetores innatos y ambientales es ecl-éctica en cLerto sen-
tldó:iAfirman que, si bien,lqs impulsos básicos de la conducta

resultan de ]a herenciar.mughas de las formas manifiestas de -
la aeti.vidad se adquLeren mediante ,asociaciones a través de -
sltuaiiones interpersonales' La importancia de dÍchos aconteci-
mientos externos en el desarollo de la conducta social- es espe
cl-almente reconocida por Freud, aI sostener que las influencias
famlliares en Ia primera edad, pueden deterrninar caracterfsticas
fundamentales de l-a personaLtdad adulta. Freud se interesaba en
primer término por las dinámices y complejas motivaclones, y co
mo éstas fuerzas dinamicamente fnterrelacionadas influyen en La
conducta social manifiesta-áe un'iñdividuo, Ya en sus prLmeros
escritos (fSOO) se centró expLfcitamente en el problema del me-
canismo bdsico responsable de estas compleJas asociaciores pog
,teriores. La.clave dg,este sistema, afirrnaba, es eI arco refle-
Jo. !¡s,.resptiéÉtás' báslcas dei Ia personaLidad son condicionadas
púr experlencias tempranas, HesuLta evidente entonces eue;las -
primeras experienclas de cada lndividuo serán .fundamentales en
Ia conformacidn de su desarroLlo social.

Con{uctismo y' ap_!:e¡dj.2.áJe. - ' . Si bien fué PAVLOV (fSeZ) quien -
investigd y determinó las importantes variabLes impliéadas en -
la q{gg¡f,sigidn. !e refleJos condicionados, Pavlov no estudid di-
rectamente el desai'iüIfci social, e igualmente de1 resto de la -
conduóta. tllatson;.(fefS) señalaba que los actos de una persona,
aparte de n¡n Limitado número de refLejos Lnnatos, son completa-
mente producto de experiencias condicionantes, teorfa con la
que el péndulo del dáUate pasó aI ext¡'emo opuesto, compLetamer
te alejada de cual quier hipótesis instfntivista, tlbtson afirma
bg que a la hora de elaborar una teorfa psicoldglca solo debe-
rfgn.tg¡eTpg en cuenta los acontecimientos externos y La condug
ra directamente observable. Y;-5i bien su teorfa perdió clerta
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infLuencl-a aL cabo de e\gú¡r t{em¡o' su aotitud'respecto
de Las investigaciones :cÍentffícas' dé la' cbnducta median
te métodos experimentales y basgda en.medlciones,,¡l defi-
niciones operativas ha perdurado. Debile t¡lbtbon Iá batalla
entre nativistas y ambientalistas nunca ha vuel-to a reves
tlr Ia misma importanclo.',Los lnvestigadores posteriores-

' han debido tener en cueñta y reconocer eI papel fundamen

ta1 de los factores ambientales.

Teo4q_qq_l c?mpo- - Kurt Lewin, aún no siendo su trabajo
sobre eI desarrolLo de Ia conducta socj.al de gran impor-
tancia, ha estimulado a otros a centiar su atencidn en -
dicho desarrollo sociaL,. especialmente en aÓuell-os casos
en que ta1 conducta se produce en difeientes situaciones
ambientales. En eI esquema tedrico'piopuesto por Lewin,.
denominado teorfa de1 campo, destaoa eI principio gestalt

. de considerar La situacidn global, es decir, todos los -
,. factores presentes en eI medio que pudieran influir de -

aLgún modo en Ia conducta o en las caracterfsticas de la
... personalidad de los individuos. Esta orientacidn ha estf

mulado eI interés por eI enfoque ecoldgico, para estudiar
las condiclones persistentes de1 medio que influyen de

forrna signifi-cativa en .el desarrollo social.

Condiclo¡ryÉejrto ppe-rati]g - Es un concepto elaborado
por Skinner,,,cuyas prescripciones metodoldgioas para un

análfsis experimeintal de'la conducte han estimul'ado la
aplicacidn de un.enfoque difer^eñte a diversos campos del
desarrol-Io social previamente estudiados fundamentalmen-
te por caml-nos indirectos y que implicabah interpretacio

.nes en rodeo-.-Per:g, en Fuanto a Skinner se refiere, recg
mendamos repasar eI rrdocumento" sobr-e: rrMáS alld de La

. dignidad y;l.a ,triberta{'!;. recientemente publicado por los
-i..r,!GrupoFrr., 

¡-
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INTEHNAI-IZACTON E ¡.A REALTDAD

:'j So"talizacidn orimaria

-' : : ;3',:":,:::ilT.3::";5::l::,:: H,
que domin€.,.r1

: (Génesis)

: El individuo no nace miembro de una sociedad, nace
co!?. une prrediqposicidn hacia la socialidad, y luego llega

a sef miembro de una sociedad. En la vida de todo individuo
por jlo,tSnto, existe verdader.amente una secuencia temporal

en.cu.yo curso el individuo es inducido a participar en ra dia
Jdetiga de la sociedad. er puffi- o" partida de este p*"""o-
Lo constitgyp Ia interrral-izacidn¡ Ia aprehensidn o interpre-

tación . inmediata de un acontecimiento objetivo s6 6rrs¡-t6 s¡-
presa significado, o sea, en cuanto es una manf.festacidn de -lo¡ Orogesos subjetivos de otro que, en cons¡ecuencia, sé -vuerve¡ subjetivamente significativos para mf. Éso no slgnlf!
ca que yo comprenda adecuadamente al otro: hasta puedo 

"*prügderlo emóneamente. puede estar riéndose en un ataque de his-
teria¡, mientras yo cr€o que esa rCsa expr.esa regocijo, Sin em
barg,o, 9u s-ubjgtividad ne resulta objetlumente accesible y-

llega a .gel_rng.:significativa, haya o no congruencio entre sus
procesos suljetfvos y los mfos. La conginrencia total entre -
Los.dos sigpificados subJetivos, y e1 conocimiento recfproco
de-qgg,,cqnqrggqcla, pt^esupone la significación. Sin embargo,
1á-internalizacil'ln, en eL sentido general. que aquf le damos

subyace ta-nto.a.I,a significación como a sus propias fonnas
m+q icomplejasi Más exactamente, ra internaLizacidn, en sen-

tldo general, constituye ra báse, primero, para Ia comprensión
de los propios semejantes, y, segundo, para la aprenhensión

del mundo en cuanto reaLidad significativa y soclal.

F" 
'"1

Esta aprehengi6n no, resuLta de las'erc¡actónes aufO_'
nomas de signLffcado por lndlvl.duos. aisladóg, sino que ci
mfenza ouando eL lndivlduo [asume', bl mündo en eI que ya
vlven otros. Por cierto, que eI rrasr¡iirtt ps por sf, .en
cierto sentido, un proceso orl-glnal':para todo organismo
humano, y el mundo, una vez rrasumi.doit, puede ser creativa
mente modificado o (menos probab'l.em"li") hasta re-creadol
Sea como fuere, en la compleJa forrna de,la internaliáci6n
yo: no, solo rrcomprendotr los procésos subjetLvos momentáneos
del- otro¡ rrcomprendotr el mundo en el que é1 vlve, y ese -
mundo se vuelve mio, Esto pr€supone que é1 y yo comparti-
mos el tiempo en forma méls que effmera, y una perspectiva
rrcomprehensivarr que vincula subJetivamente series de si-
tuacLones entre sf. Ahora no sóio comprendemos'nuestras -
mútuas deffniciones de las situaciones compartidas: tam- '

blÉn las definimos recfprocamente. Se establece entre'ncj-
sotros un nexo de motivaclones que se.extiende hasta eI -
futuro; y, lo que es de suma importancia, existe ahora r ,

una contfnua identificacldn múttua entre nosotros. No s61o
vivimos en eL mismo mundo, sino'que partlcipamos cqda uno
en eI ser del otro. ::: ,r : .

$olamente cuando eI individuo ha llegado a este -
grado de l-nternalización puede considerarseLo mtembrol. de :"

Ia sociedad. EI oroceso ontogenétieo oor el cual esto sé; .

reali;g_ se denomina social ,

de n

99,_9.1. La sociall-zaci6n es la primera por Ia -
,eue eI indivlduo atraviesa en Ia niñez; por. medio de ella'se convl.erte en miembro de La sociedad. La socialización
:secundaria es cualquier proceso posterior qr,re' induce aL
:indlviduo ya social-l.zado a nuevos sectores del mundo obje
:tivo de..su. sociedad; -' i

un
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Tia'Fúe.le sef La más imoo_rtgnte_ja¡p.el_i¡{ividuo. v que Ia es
trudtur¿''básica de toda socialización secundaria debe semeJañ
se a l-a.de ila primania.iTodo individuo nace dentro de una es-
tructura sbcial objetiva en 1a cuar encuentra a ros otros sign
nificantes:gue están encargados de su socialización y que le -
son jlmÉrregtds. Las''definici.ones que 1os otros significantes ha
cen de''la,sl-tuaoiún de1 individuo le son presentadas a éste ci
mo halídad'objetiva. De este modo, él nace no s6ro dentro de-
uná estruetura social objetiva, sino también dentro de un mun-
do soci.al objetivo. Los otros significantes, que mediatlzan el
mundo para 61, 1o modifican en er curso de esa nediatizacidn.
Seleccionan aspectos del mundo según la situación Que ocupan -dentro de La estructura sociaL y tambidn en virtud de sus idio-sfncra5las individuales, biogrdficamente arraigadas. El mundo -

-

-11 -
ResuLta lnnecesario agregar que la socialización

primarla comporta algo más que un'aprendizaJe puramente
cognoscitivo. Se efectúa en circunstancj.as de enorre, -
carga emooional . Existen ciertamente buenos motivos oa
ffCñ;;í" esa. acihesidn emocionai a ros otros sifi
nificantes, eI proceso de aprendizaje seifa dificll, :
cuando no lmposibLe. EL nfño se identiFlca con l_os otros
significantes; pero sean éstas cuales fueren, la inierna
!!zaci6n se produce solo cuando se produce la identifiCa

, -qiOn.. EI niño acepta Los 'rroles" y actitudes de los otros
signifícantes; }:s internaLiza y sB apropfa de ellos. y,
por esta identificacidn con Los otros significantes, el

.Éniño se vuelve capaz de identificarse é1 mismo, de aüquir
rlr una identidad subjetivamente coherente y plausible.

: En otras palabras, eI yo es una entidad reflejadar:por
que refLeJa Las actitudes que primeramente adoptaron pa-
ra con él- los otros significantes; eI in4üLg!uo__!-ega a
qeli_Lo__qqel_o_s_ ot_ro-s- significantes 1o consideran. Este no
Es un proceso mecánico y unilateral: entraña una dialéc-
tica entre }a auto-identidicacidn y la identlficación que
fiqcen los otros, entre La entidad obJetivamente atribui-
da y La que es subjetivamente asumida. La dialÉctica, que

. se' presenta en todo momento en que eI individuo se lggÉi. fl-ca bon eus otros sl-gnificantes, resul-ta, por asf decir
.Ia partlcul-arización en Ia vida individual de la dialéc-
tica general de. la socl-edad. ,:

Aunque Los detalles de esta dialéctica tienen, por
supuesto, gfran importancla pare. la psicologfa social, ex
cederfamos nuestras actuales' óon6ideraciones si rastreá-
ramos sus implicaciones con rEspecto a Ia teorfa socio-
psicológica. !o que mds impbrta para nuestra argumenta-
ción presente es el hecho de que el individuo no solo
acepta los trrolestt y las actitudes de.Los otros, sino -que an el miámo proceso acepta el mundo de ellos. En rea

ll eI doble
seLeccion

-

De esa manerei eI n1ño de clase baja no sólo absorbeel mundo sociaL en una perspecti va de clase baja, sino que 1o
abosrbb'eon La coloración idios incrdsica que le han dado ,sus padres'(o cualquier otro individuo encargado de su socializa ci6nprimanÍa) La misma perspectiva de clase baja puede producir un
estado de ánimo satisfecho, resignado, amargamente resentido o
ardientemente, rebelde . Por consiguiente, el niño de clase baja

no s61o 1legará a habitar en un mundo sumamente distinto
de yl n1ño de clase a1ta, sino que ta1 vez Io haga de unara pómiiletamente distinta que su mismo vecino de clase ba

del -
mang

ja.

rrA una generacidn que desde 1os primeros
años de su vida cr€ce con la W deberfa _
dárseLe la posibilidad de crear contra eI
medio y sus seducciones un correctivo crf
tico,It

r'
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w-
Iidad, Ia identidad se define obJetivamente como ubicacldn en -
un mundo deterrninado y puede asurmfrsela subietivamente solo Jun
tcj'cón eseimundo. Dücho de otra'manera, todas Ias identificacio
nes se realizan dentro de horizontes que Ímplican un mundo uÓ]
ci-al- especlfico. El niño aprende que é1 es 1o que 1o llaman.
Cada ncimbre Lmplica gna, nomericlatura, que a su vez implica una -
ubicacitin social determinada, Recibir una identidad comporta aj{
Judicarnbs un lugar especfgico en el mundo. Asf como esta iden]
tidad es subjetivamente asumida por el niño, ilyo soy Juan Sárt-
chezl. también 1o es el mundo al que apunta esta identidad. Las
aprapiaciones'subjetivas de Ia identidad y der mundo sociar son
nada más que aspectos diferentes del mismo proceso de internali
zaci6n, mediatizados por los mismos otros significantes. e

La sociaLización primaria crea en La conciencia del niño
una abstracclón progresiva gue va de los rfrol.esrr y actitudes de
otros especfficos, a los 'rrolestt y actitudes en general. por
ejemplo, en la Lnternalizacidn de nonnas existe una progresión
que va desde rrMamá está enfadada conmlgo ahorarr hasta .Mamá se
enfada conmigo cada vez que derramo ra sopar', A medida que otros
signJ-ficantes adicionales, tfa, abuela, hermana mayor, etc.apo-
yan. la actitud negativa de la mad¡e con respecto a derramar 1á
sopar 1a generalidad de la norma se extiende subjetivamente.El
paso, deoisivo :viene cuando el niño reconoce que todos se opo-
nen fl que denarne la sopa y la norma se generaliza como "uno no
debei'ddrramar Ia sopa'r, en La eug rrL¡norr es éL mismo como parte
de la generalidad que incluye, en principio, todo aquello de la
sociedad que resulta signifj.cante para eI niño. Esta abstraccidn
de l-os roles y actitudes de otros significantes concretos se -
denomina el otro .generalizado. su forrnaci6n dentro de La coñ--
ciencia slgnifica que ahora er individuo se identifica no solo
con Ios btros concretos, sino con una generalidad de otros, o -sea, con una sociedad. ,solamente, en virtud de esta identifi_
cac16n general-izada logra estabilidad y contlnuidad su propia -
autoidentifi.cacfón. Ahora no soro tlene una identidad vis-a-vis
de este ,o'aque.I. otno' signifiea.rtesr, ,Eino.tarnbúén una idenüad -,,. ,,"

gn generalr. eue se aprehende subjetivamente en cuanto sigue
siendo i-a mig¡na, no importa qué otros-significantes o no-
se Ie presenten. Esta identÍdad con nueva coherencia incor
pora dentro qe sf todos los. diversos rrrcllesil y actitudes -
internalizados, incluyendo, entre muchas otras cosas, la -
auto-identificación cono no derramador de sapá.

rrLa accidn social de la W jamás es ino
cua¡ Si no es positiva es negativatl

La forrnación dentro de Ia conciencia, del otro gená
ralizado señaIa una fase decisiva en la socialización. Im-
pllca la intenralizaci6n de Ia sociedad en cuanto tal y de
La realidad objetiVa en ella establecida, y, al mismo tiem
por el establecimiento subjetivo de una identidad coherenl
te y contfnua. La sociedad, la identidad y la realidad se
cristalizan subjetivamente en el mismo proceso de interna-
lización. Esta cristalización se corresponde con Ia inter*
nálización de1 lenguaje. Por razones evidentes, 6ste cons-
tituye el contenido más lmportante y eI inetrumento mds de
cisivo de la socializacidn.

Cuando eI otro generalÍ-zado se ha cristalizado en
la conciencia, se establece una relacidn simétrica entre -
La realidad objetiva y la subjetiva. Lo que es real ,'por -
fusrarr se cortesponde con 1o que eq real por 'rdentr€rr. La
realidad objetiva puede rrtraducirse" fácilmente en reali-
dad subjetiva, y vÍceversa. El tenguájé es, por supuesto,
el vehlculo principal de este prooeso contlnuo de traduc-
ción en ambas direcciones. Hay, que hacer notar, sin embar
go, que l¡ süiletrfa entre la reqlidad objetiva y la subjg
tiva no puÉde ser tota1, Las dos realidades se cotrrespoñ-.i 1.,

den mútuamente, pero no son coextensivas. Siempre hay más
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reaLidad obJetiva "disponible" que la que se actualiza real-men-
te. e¡ cualquÍer conciencia individual, sencillamente porque eI
contenido de la socialización está deterrninado por 14. distribu-
ci6n social del conocimiento. Ningún lndividuo internaliza la -
totaLidad de lo que se objetiva como realidad en su sociedad, ni
aún cuando esa sociedad y su mundo sean retrativamente simples.
Por otra parte, siempre existen elementos de la reaLidad subje-
tiva que no se han originado en Ia socializacidn, tales como la
conciencia del propio cuerpo, anterior a cualquier aprehensión
socialmente entendida de aquéI y aparte de: Ésta. La biograffa -
subjetiva no es totalmente social. Er individuo se aprehende a
sf'mismo, como estando fuera y dentro cle Ia sociedad. Esto impli
ca que .La simetrfa que existe entre la realidad objetiva y Ia --
subjetiva nunca constituye un estado de cosas estático y defini-
tivo: siempre tiene que producirse y reproducirse Ln eg!g. En
otras palabras, Ia relaclón entre er individuó y et nrunuo socia1
objetivo es como un acto de equilibrio contfnuo..En la social_izq
ci6n primaria no existe ningún problema de. identificacidn, ninS!
na elección de otros signlficantes.

La sociedad presenta al candidato a La socib
lizacidn ante un grupo predefinido de otros-
significantes a Los que debe aceptar en cuan
to tales, sin posibili*dades de optar por :
otro arreglo. Hic Bhodu-s, hic'salta. Hay que

aceptar a los padres que el destino nos ha
parado.

Esta desventaja injusta inherente a la sÍtuacidn de hijo
tiene Ia consecuencia obvia de que, aunque eI niño no sea un sim
pre espectador pasivo en el proceso de su socialización, son 1oü
adul-tos quienes disponen las reglas de1 juego. Er niño puede i¡-
teruenir en eL juego con entusiasmo o con hoscaresistencia, petü
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por desgrracia no existe ningún otro juego a mano. Esto -
tLene un corolario importgnte. Qqjto-€! niño no _interv.iejg
en la eleccidn , de sus otros siqnificantes. se identi.fica
cgr-S*lo_q_ -gs:L.au"qo_lqqlicaryn"Fg. El niño no internaliza eI
mundo de sus otros slgnificantes como uno de los tantos -
mundos posibl-es: 1o internaliza eomo eI mundd, eI único -
que existe y que se puede concebir, e1r munclo |ttout courtrr.
Por esta raz6n, eL mundo internalizado en la socialización
primaria se implanta en la conciencia con mucho más firme-
za que los mundos internalizados en soeializaciones secun-
darias. Por mucho que el sentimiento de inevitabilidad
originaL puede debilitarse en desencantos posteriores, el
recuerdo de una certeza ya nunca repetida - Ia certeza de
J-os primeros albores de Ia realidad - sigue adherido. al
mundo pri.mero de la niñez. De esta manera, Ia socialización
primaria logra 1o que [retrospectivamente, por supuesto)
puede considerarse como eL mds importante truco para ins-
pirar confianza que l-a sociedad Ie juego aI individuo co¡
eI fin de dar apariencias de necesidad a 1o que, de hecho
es un hato de rontingencias y asf volver significativo'eI '

accidente de su nacimiento.

Incluso la llamada rrmanipulacidn't innü-
gable en el plano del consumo general y
en eI pLano polfticq, requiere una dis-
posicidn a dejarse manipular, es decir,
un temperamento indiferente, una falta
de gustos propÍosi itrna falta de persbna
lidad y una educacldn (o deficiente ed!
':caclón) que constituyen la preparacidn-
'psfquica iadecuada para sufrir' Los efec-
tos de Ia manipuJ.ación

., Aro ente I.-72
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Los contenídos especfficos que se internalizan en ra so
cialización primaria varfan, claro está, de una sociedad a :

otra, Algunos se encuentran en todas partes. Es, sobre todo, el
lenguaje 1o que''debé internalizarse, Con el 1_enguajg, y por su
interme*io;'diüérsos'esquemas motivacionaLes u intJrb"át"iirm

se internarizan comq,flefinidos institucionarmente; por ejemplo,
el querer actuan. Golf.roi iun mucrmchito valiente y er suponer que
los muchachitos ,gq,O¡u¡aun,ng.turalmente en valientes: y cobar--
des: Estos esquemas proporcionan al niño programas instltucio-
narizados Rara,,]p vida cotidiana¡ argunos que re resultan de -apllcación i'nmgdiata y otros que le anticipan el comportamlen-
to socialmente definido para etapas biogrdficas posteriores: -la valentfa que 1e perrnitirá sobrelrevar un dra plagado de prue

bas de voluntad por parte de sus iguales y de mucho"-otro", i--=
también la'-valentfa que se requerirá más adelante, ar iniciarse

corno gueffero, o cuando haya que compar€cer ante el dios, Estos
progrttmas, tanto el inmediatamente aplicabJ.e como el anticipato-rio, esta.blecen Ia diferencia entre Ia identidad propia y }a de
otrosi niñas, niños escl-avos y niños de otro cLán,

Por último, existe irrbrnaLización de, por Io menos, 1os
rudimentos de1-parato legitimador: eL niño apr-ende rfpor q¡¡6rr
los programas con 1o que son. Fhy rjue ser valiente, porque hay
que hacerse un hombre de verdad; hay qie reaLizar 1os rituares

porque de otro modó'lóii'-dioses se encolerizarán; hay que ser
I'eal" aL jefe,". ,pprgue sdr.o asf ros dioses tlos ayudarán en momen
tos,de peligro, qtc, :

-'En r¡r sóiiiarizacidn primaria, pues, se construye e1 pri
mer mundo del irüividuo. su pecul-iar calidad de firmeza debe I
atribuirse, a1 menos en parte, a 1a inevitabilidad de ra rera-
c16n del individuo con sgs otros significantes der comienzo,
Er mundo de la infancia; con su ruminosa rrar.idad, conduce, por
tanto, a la confíanza, no solo en ras personas de los otros significantes, sino también en sus definiciones de Ia situación.
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El mundo de Ia infancia es masivo e, indudabLemente,reaL,
Probnblemente,no podrfa menos de ser asf en esta etapa -
deI desarrollo de Ia concieneia..SóIo más.adelantej el -
individuo puede peirnitirse el luJo:de tener, por 1o menos
una pizca de duda. Y, probablemente, esta necesidad",de
un protorreálismo en 1a aprehensi6n del mundo resulte per
tinente tanto filogenética como ontogenéticamente. De

cualquier forma, eI mundo de la n estd constitufdo co
mo,.nara inculcar en el indív iduo una estructura nómica -
que Le infunda confianza Bn que todo está muy bienrr, rE-
pitiendo la frase que posiblemente las madres repiten con
más ürecuencia a los hijos llorosos. El descubrimiento -
posterior de que algunas c6sas distan de estar rrmuy bienrl
puede resultar más o menos chocante según las circunstan-
cias bi-ográficas, pero, e n cualquier de los casos es prg
bable que eI mundo de Ia níñez retenga su realidad pecu-
liar en Ia retraspecci6n y siga siendo el 'rmundo del ho-
garl por mucho que podamos alejarnos de é1 en épocas pos
terior€s hacia regiones que no tengan nada de familiar -
para nclsotros.

La mayor parte de los especialistas de

Ia conducta piensan que Ia conducta
agresiva se aprende, frecuentementq, -
por observacidn, y muchos están conven
cidos de que la violencia en W estimu
la conducta violenta tanto en niños co
mo en adu1tos... Según 'el psicólogo R.
Lfebert, que con otros once investiga-
dores elaboró un inforrne especial para
el presidente, r¡eXiste una clard e im-
portante relación entre violencia en -
W y conducta agresiva" [V. Adams, art
en sobre, I
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La sociaLizacidn primarLa comporta secuencias de apren-
dizaJe sobialmente definidas. A La edad A eL niño debe aprer>
der X, y a Ia edad B debe aprender yr y asf suceslvamenüe. To-
do progrrama de esa clase entraña eierto reconocimiento social
del crecimiento y la difer-enciación bio3.ógica. Asf pues, en
cuarquier sociedad todo prognama debe reconocer que no es posi
ble pretender que el niño de un año aprenda,Lo que un nlño de
tres' Asi mismo, 1a mayorfa de los progrramas tienen probablemen
te que definir las óuÉstiones en fofifia diferente, según se tra-

te de niñós o niñas. Ese reconoclmiento mtnimo 1o Ímponen 1o iñ-
ponenr porsupuesto,'a La sociedad los hechos bioldglcos. Jrf6 _-
obstante, existe más aL1á de esto una gran variabilidad históri
co-socÍoI en la definicidn de las etapas del aprendizaje, Lo :
que todavfa se define. como niñez en una soci.edad puede muy bien
definirse como edad aduLta en otra, y ras imp3.icaciones socla-
Les de La niñez pueden variar mucho de una sociedad a otralpor
ejemplo, en térrninos de cuaridades emocionales, responsabiLidad
moraL o capacidades intelectuaLes. La sivilizacidn occidental
contempordnea [al menos la anterior a]. movimiento freudianoJ -tendfa a considerar a los niños como naturalemnte rinocentesil
y rrduLcesrr; otras los consideraban rpecadores e impuros por -
naturalezarr, diferentes de ros adul-tos só]o en fue¡¡za y compr€n
sión. Han existido variaciones similares en iuanto a la capacil
dad deI niño para la actividad sexual, la responsabilidad crimi
na1, 1a insplracidn divina, etc. Esas r¡ariaciones en Ia deftni]
cidn social de la niñez y sus etapas repercutirán evidentemente
en el prograna de aprendizaje.

EL cardcter de la sociaLización primaria también resuL-
ta afectado.por 1as exigencias der acopio dejconocifiiento que
debe transmitÍrse. ciertas legitimaciones. pueden requerir un -
grado mds alto de complejidad ringüistÍcá que otras para ser -
comprendidas. Podrlnmos catrcuIar, por ejemplo, que un niño ne-
cesitarfa menos palabras para comprender, que no debe masturbar
s€r poÍque eso causa enojo a su 6ngel guardfanr eue puru 

"onnJprender.er 
Ssymento de que 1a masturbación interferird su ajus
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te sexual posterior. Los requerimientos deL orden institucio
na1 generaf afectarán ademáe.'la socializáeidrr p"fuáiio. S" I
requleren diferentes habili.dades en diferentés 

"ü,ides 
en una

sociedad por oposición a otra, o aún en diversos'sectores de

la misma sociedad, La edad es la que en una soiiedad puede

considerarse conveniente que un niño aprenda a conducir un -
automóvil puede ser en úra sociedad aquella en la'.que se su-
pone ya habrd matado a su primer enemigo. Un niño'de. clase -
alta pude enterarse de rrlos hechos de la vida[ a la edad en
que un niño de clase baJa domina 1os rudimentos de ta técni-
ca deL aborto..0 tamblén, un niño de clase alta puede sentir
sus primeros estremecimientos de emoción patrldtica mds o me

nos a Ia edad en, que sú contemporáneo de clase baja experimen
ta por primera vez eL'udio .a Ia poltcfa y a todo 1o que esta
representa.

La socl.alizacidn primaria finaliza cuando el concepto
del- oro generalizado (y todo 1o que esto comportal se ha,eq.:'.
tablecido en la conciencia del individuo. A esta altura Ya::
es miembro Efectivo de la soóiedad y está en posesidn subieti
va de un yo y un mundo,

En opinidn de R. Linton, r'Los primeros años de 'La vi-
da del individuo son decisivos para eI establecimiento de 1os

sistemas de valor-actitud generales que constituyen los nive
rc= ri= profunctos de1 contenido de Ia personatidad". La prii
mera revelacidn de este hecho provino del estudio de los in-
dividuos atfpicos de nuestra sociedad y del descubrimiento de

que aLgunas de sus peculiaridades parecfan estar bastante 1i-

La W es un:media ideal para Ia promocidn
de..hombres y detergentesrr. ' :

(u. snru+n)



gadas a ciertas crases de experiencias atrpicas de ra infancia.
' Asf en aquerlas sociedades en que ra pauta cultural impo
ne obediencia absoruta uer-nijr-.a padre, como prerequisito pqlra obtener recompensas de cuaiquie tipo, er. adurto normal tenderd a-ser un individuo sumiso, subordinaáo u "o*nt, J, ini;;;iva. Aunque haya olvidado muchas de ras erpl"i"ncia, inrantiil;'que le llevaron a asimirar estas actitudes, su primera reacción
ante una situación nueva ""; i; de buscar en alguien la autori-dad que le sirva de'apoyo- y direccidn. En er mismo sentido se expresa también, en su obra "personalidad., ,-ban-cr.aude rir.roux lllegando a opinar expresamente que "ra infruencia de los cinco _primeros años sobre la formgcidn de r.a personar-idad 

"u 
t.r, qr"

i:"á dentro-de su marco donde ros probremas pranteados por las -'Eransrormaciones de r-a conducta se sitúen concretmanete, Las ex-periencias posteriores al quinto año tienen ciertamente una ac-cidn formadora sobre Ia personalidad, y pueden ser r.os og"nt"= -de aperturas y enci-erros nuevos, según expresión de Lagacher pE-ro es en estos clnco años, cuando Ia maduración psico-fisioldgi-
ca profesa a tan grandes pasosr cuando se estructuran 10s pnime-

.ros model,os de relaiidn con er otro, serforman hdbitos curturares
fundarüentales y se produce 1a asimilación,de Ios sistemas de re-ferencias esenciales, incruso eI nacimiento de 1a angustia, a larvezi'-c{e los estfros-prlmitivos de reacción a Ia angustia. Er pos'tuladg freudiano de los cinco primeros años no or"il-;;;;; ;::riamente en duda, razón por 1a que conviene insistir ante todo _.en los mecanismos que j.ntervi.enen durante este per{odorr.

i 
- YePe¡

i Podrla deci-rse que 10s conceptos, información y sentimientos que primero se adquieren sirven como filbros,, a t;";;;-;;-:los cuales ha de pasar la percepción posterior.
Las orientacicrnes adurtas con rafees en el aprencrizaje infantfl y con escasa seleccidn crftica que, Bn 

"on""trrn"io, 
-i.n=

sido adoptadas sin consideracidn de Ias posibles arternativas,esposible que tengan un carácter no cuestionado que ras convierta
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en tanto más lnfLuyentes en la conducta cuanto más resistentes
al cambio.

Ademds, existen razones suficientes para pensar que Ia
base y conJunto del material inconsciente de Ia personalidad
se acumuLa durante las primeras etapas de Ia socialización, y
que la continuidad de la personalidad (y probablemente de sus
formas caracterfsticas de defensa) es mantenída por l-a iner-
cÍa, por asf decirlo, de fuerzas inconscientes relativamente
inaccesibles al camblo por socialización posterior.
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Una persona ajena a las convenciones de Ia
comunicacidn tipográfica en eI mundo occi-
dental, '¿en 

qué distinguirfa, dentro de
una revista ilustrada, 1o que son anuncios
de 1o que es una información gráfica?

ABANGUBEN: Rev.Occidente, T-72)
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. Dicho autor agfrega que rrel proceso de'sobiallzáiióri,
que es contfnuo y se ubica en las personas e institu6i6-
nes, puede no sólo ser dellberado;'sino 'inadvertido; y c6¡-
sist'e en parte en la internal-izacidn' 'de múJ-tiples 'haz es-
totty'rno hagas aquellott, de rlbienrr y ¡lmailr propios de la
sociedad de que se trate. '.

Nl el contenldo ni los'mátodos de socia-
lizacidn son imunes a la influencia de

los medios de comunicación de masas'l

Para R. Linton fcultura y personalidad), ii"ñti" ]u"
influencias que la cultura ejerce sobre,la personaliQad -
del indlviduo eqtán las que se deriwan dq 1a observación o
instruccidn que eI individuo tenga de ias Paqtas, de con-
ducta caracterfs.tícas de su sociedad, Muchas de estas pau-

tas no Le afectan directamente, pero Ie proporcionan mode-

1o para e} desarrollo de sus propias respuestas habitgales
para diversas situaciones. Y, aI decir que. eI desenvolvi--
miento de la personalidad del individuo está condicionado
por 1a cultura, 1o que en realidad se quiere dar a enten--
der es que se ve modelado por la experiencia que obtiene
del contacto con los mencionados este-lgotippsll. 

r, ,

En este sentido, hasta ahora se,;a'nali-zahara fondo

e1 ambiente familiar, la situación de los padbes yi sLl s¡-
cuadre socio-cultural para comprender los'dif;erentes perso

nalidades, pero desde ya los 'respecialistas de1 alma[ no -
van a tener otro remddio que contar .también;con ese 'ter-
cer padre electrónico que es ld TV'f , 'puesto'Que;:,como afir
ma B,G. Burton en "Internatlona-l'ErrcyÉlopedia of Socia1 -
Sciencesrt dado que el niño actuaXipaÉa:normal-mente un tj-em

po considerable contemplando 1a W y viendo cine, resulta

Señalados ya en tro que antecede algu
nos princi:ios tedricos generafes Aei
proceso de sociatrización, en 1o que
sigue quer€mos hacer r.efereneia con_
creta a la influehcia en dicho proce
so de Ia TV, olvibándonos en to posi
bLe otros agentes, no menos importarr-
tes, ajenos a nuegtro interÉs del mo
mento.

POT

i' Podrfa decirse que la sociedad en su conjunto es e1 ageSte de socialización, y qu' cada persona con qriJn se entra en _oontacto es' en cierto modo, un agente de sociar.i=..iJ".-p";; _entre 1a gran sociedad y La persona individr"i 
"ii"ten numÉro-scrs elementos capitales a destacar, entre e1_los, uo'r" ;;;;-r"grupo celular de la familia en que,,caert el niño recién nacido;después otros pequeños grupos, cfrcuros de relaciones, niñeras,etc.. ' que se complementan para señalar aI arevfn cuáres sonlos caminos para ser ilun buen niño,,. y, dentro de estos prime_rosros años ya, diversos medios como 10s libros de cuentos, Ia -radio, el eine, LA TELEVfS'ON, que intensifÍcan y refuerzan de_terrninadas pautas de comportamient hasta entonces solo dadas enesquemas.

según indica Friedmann en su obra ,rlos efectos de las co-municaeiones de masasr, rrlos medi-os de comunicacidn de masas de-sempeñan un papel cada vez más significativo dentro de 1a estructura social y son por consiguiente importante" un"nar] ;; ;";;ceso de socializacidnn

f']
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obvie, 1a' importancia de estos medios de difusidn en la asimi

. Lación de valores y diferentes tipos de conducta por parte -
del niño. Asf, una investigacidn sobre aprendizaje social
realizado por Bandura y ll,lalters f19ff) muestra que los niños
imitan 1os modelos agrresivos vistos en los programas. La con

templación de agresidn en La W hace igualmente que se prefiE
ran los juegos agresivos y su participacidn en ellos. En 1o

, 
que ge refiere a adultos existen pruebas de que, cuando un in
divrj¡duo está previamente exictado a la agüesividad , la corÉ

'templación de una pelfcula agrresiva actúa, como catarsis. pero
respecto de los niños, en lugar de actuar como una r"educcidn

, imaginativa de los impulsos'agnesivos su contempración excitarla agresividad en ellos. Existen pruebas de que adolescentes
que contemplan progrra¡nas de televisión descriptivos de tensio-
nes de vi-da'adurta son probablemente más ansi-osos y dependien
tes'de su fámilia que Los niños que no ven semejantes progral
mas. Los efectos de eontemplación de prograr"= i" televisldn
parEcen verse claros fundamentalmente cuando la conducta vls-
ta en el1os es reforzada en el hogar o no disiente-de los va-
lores considerados como tales en el hogarr. pero, solo a tftu
lo:de ejemplo, recordemos argunos de los valores propuestos á
través de nuestras pantallas a una masa de consurnidores, no -
precisamente crftica, que, en definitiva, son los padres, las
familias de esos niños de que tratamos. Es solo un rnuevo'! -
prugrama con rrpegadarr.

t'Mateo ftÍartfnez es eI nombre del protagonista. Es un -
hornbre comúln, medio, representativo de muchos españo-
Ies. "Sqy - dice eI proplo Mateo en su presentación -
como tantos otros, un hombre perfectamente vulgar, un
tipo de Los que se llaman standard,que existen a mi11o
nes y gue no llaman La atencidn a nadie. Me contento -
con Lo que soy y como soy y n9 doy la lata a1 prójimo.
Mi j.deal serfa vivir en paz, tranquil_amente, según mis
costumbres modestas, sin nolestar a nadie y sÍ_n ser mo
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Lestado. Y, en cambio, me sucede todo 1o contráúio.
No consigo la paz. Parece que existe un inquieto y
maligno destino que se divierte en fastidiar a to--
das horas. Es paro que pase un dfa sin que me encuen
tre envuelto en extrañas y absurdas aventuras."

Pero. a los seis meses...

EI profesor Garcle Jiménez llega a afirmar en su É
"Teorfa de los contenidos de Ia TV" que, según varias in-
vestigaciones entre madr€s de familia, a los 6 meses de --
edad el niño no solo vuelve Ia mirada hacia Ia pantalla,si
no que se fija en ell-a durante alg" ún tierirpo y con cierto
interés

: A 1os 12 meses, en algunos casos, dan muestras de -
, r."onocer 1a relación entre sensaciones acústicas y visua-
, les en el televisor

A partir de los dos años, éxisten $za estadfsticas
en las que se constata eI grado de participacidn del ni-
ño en la televisidn. 

i

Segrin dicho autoro i'la capacidad sénsitiva y per-
ceptiba del niño a los ? meses es tanto o más aguda que 1a

de1 adulto. Una cadena de emisoras americanas organizó
una experiencia con niños de 6 a 12 meses y e1.23ofo reac+
cionaron positivamenterr

Marfa Montessori alude a1 caso de una niña de 2 -
años que Ilegó a escribir correctamente Ia palabra de tres
letras rr0fuOtr de un anuncio publicitario, fendmeno al que

Montesori dió eI nombre de I'explosidn de Ia escritura'r,
si bien este caso serfa una experiencia concreta. de preco
cidad en la percepcidn del signo gráfico, que en los niños
no dá normalmente hasta los tres años y medio
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. : Volviendo a Garcfa Jiménez, "según diversas estadfsti
cas, los niños de clases bajas muestran una tendencia más acu
sada hacia los programas destinados a los adultos. También sá
ha comprobado que los niños que tienen unas relacíones satis-
factorias con los padres sel-eccionan unos tipos de programas
más variados que Ios que Ias tienen malas con sus padres; Ia
misma diferencia existe entre niños activos e inactivosrt, Al
mlsmo tiempo, dice, los niños de condición'socioeconómica in

ferir::r ven más tiempo la TV

La televisión contribuye, sin dudaiqlguna
a 1a homogeneización social. fncluso en -
1o relativo aI idioma, ]os niños que van
presenciando desde pequeños los programas
televisivos acaban por usar giros y exprg
siones comunes, aunque se trate de regione
dispares, con variantes dialectales y aún
lingufsticas'r,

(rurs GoNZALEZ SEARA: ,tla w y su -
concurrenciatt Bv. O.P.nP 9]

W v 1a salud mental y ffsica de1 niño

El Dr. Freedman, ya mencionado, ha establecido un cua
dro patológico de las posibles consecuencias de Ia infLuencia
de Ia W sobre las diversas formas de inestabilidad e inadag
tación mentales de los niños

Los niños de temperamento esquizoide encuentran frecuen
temente en Ia TV el modo de escapar a las tensiones resultantes
de sus relaciones personales, al tiempo que los niños con ten-
dencia a La histeria y aI desdoblamiento de la per.sonalidad se
identifican con sus modelos y procuran imitarles.
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En Los psicopáticos, algunas de Ias escenas de la W
pueden originar una explosión de rebeldfa o de violeneiat
debiendo considerarse la W en estos casosr más que como -
causa, como ocasi6n. Por otra parte, cj.ertas pelfculas y -
emÍsiones de W ejercen una influencia perturbadora sobre
los sueños qua. pueden equipararse a la que producen dos ta
zas. de café bebidas aL ir a acostarse

Como se vé, el mundo televisivo está lleno de rrposibi

li,dades'r para los niños. Al menos si que ofrece igualdad de

posibiLidades; Lo que no parece importar anie 1o que vemos

es el nivel de esas posibilidades.por las,que unos vamos a

ser más igual,es que otros; o qufzá 1o que se pretende es -otra cosa . .¡

. Queremos recordarr a este respecto, la afirmación re-
clente db úno de los especiallstas nacionales de la comuni-
cación, agudo de profesidn, en una reciente conferencia so-
bre la T V y su influencia. Se trata de G. $gara, que, con

la gran brillantez que le caracteriza, lLegaba a concluir:

"La creación de una cultúra y de una concienciar que

pueden ser eI grran vehfculo de socializacidn, es una

de las posibilidades más importantes de la televi-sión'l

Y descans6.
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I-A TEI.EVISION Y LNS NIÑOS I,ENOBES DE CTNCO AÑOS

Por Jean Cazaneuve

fTomado de la Rev. "OPINION PUBUICA'IJ

Numerosos son ya los estudios dedicados por psicd-
1ogos, pediatras, psicosociólogos y socióIogés a l_os efec-
tos producidos por la televisidn en Ios niños, y más parti
cuLarmente a Ios efectos referentes a la forrnacl_ón de Ia l
influencia y de1 carácter, a los r.esultados: escolares y a

la incitacidn a Ia violencia.

Pero la mayorfa de estos trabajos se refiere'a niños
de edad escolar. Más escásos y fragmentarios son los estu-

dios hechos sobre los nIños muy pequeños.

: Sin embargo, eI problema suscitado por estos últimos
no deja de tener importancla. En efecto, es un hechó que en
numerosas famirias Los niños menores de cinco años miran mu
cho Ia televisión. Un estudio muy amplio realizado por W.
Scharamm en Los Estados Unidos y en Canadá ha permitido es-
tablecer que en este pafs, alrededor de un tercio de los ni-
ños miran 1a televisión a partir de los tres años, y eI tiem
po medio pasado delante de la pequeña pantaIla.. a esa edad se .
eleva a cuarenta y cinco minutos por dfa.

Los niños constituyen un público naturalmente atrafdo
por eL espectáculo y muy receptivo. Glick y Levy distinguen
en el conjunto de Los espectadores tres categor{as: los apr-o
bantes fembracers), eue son a priori favorablemente de esto];
1os protestatarios Iprotesters), dispuestos a la crftica y -Los utilizantes moderados faccomodaters), que se sitúan entre
estos dos extremos. Naturalmente colocan a los niños muy jóve
nes en la primera paite de esta tipologfa. En efecto, dicen,
están más que otros en casa y tienen todo el tiempo para mi-
rar Ia televisión, a condición de que l_es sea permitido. Este

'29: !i,

inslrúr¡ento contribuye a ayudarlos en instruirse en 1o que

es 1á vida. Desempeña para e1Los numerosas funciones, Es -
" un bbjeto {ue parece estar a disposición suya para hacerles

pasár.'el tiempo. Es una extraña máquina que se sitúa entre
'el munclo'anlmado, el de las personas y el mundo inanimazo.

el'de- l-os iuguetes. Si bien algunos niños pequeños pueden

en" una cierta medida, manipular eI aparator su papel fren-
tu'lá or es esencialmente pasivo. Gracias a é1 tienen Ia im

presión de que alguien está a su disposición, dispuesto a

coritárles una historia, a distraerles, mientras que sus pa

dres no están disponibles en todo momento ya que los adul-
tos tienen slempre demasiadas ocupaciones. Algunos persona

jes de los programas lIegan a serles familiares, de l-a mis

ma'iorma que los,que inventan en sus juegos'

Es solamente hacia Ia edad de los seis años, dicen
" 'Giick y Levt, cuando el niño empieza a no tener e€os vfncu

ros especiales con la televisión, ya que busca papeles más

act-ivos y encuentra más recursos en los juegos con amigos

de gu misma edad.

0 sea, Que es evidente que }a acción de la televi-
sión sobre los niños muy jóvenes meréce una atencidn parii
cular y no puede ser consj-derada del mismo modo que Ia ac-
cidn que puede ejercer sobre niños que han alcanzado un

grado más avanzaPo de desarrollo.

Desgraciadamente, el- estudio de estos efectos es

particularmente di1"lcil, ya que ños enfrentamos con suje-
tos que no son capaces de emprdsaise claramente, de manera

que los cuestionarios, las entrevistas, no pueden propor-
cionar buenos resultados, Lo que más puede hacer'tes obser-
var a estos ñiños,'":f,¡atar de comprender, según su comporta

: mientó exterior, 1o que signi-fica para el1os la televisión.
Es sin duda esta 1a,.,raz6n por 1a cual no podemos pretender

aportar aquf otra cosa que sugerencias, indicaciones parcia

les, Sin embargo, se entrevé que el problema es de suma im
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portaneia, y que nos encontramos ante una especie de misterio
cuyas consecuencfas podrlan sobrepasar-. ros lfmiües de nuestras
previsiones. Hasta los cinco años, el niño está aún a la bús-
queda de su personalidad, y 1o que puede influir de manera di-
recta sobre su relacÍdn con el mundo en er que se desarrolla,
puede muy bien orientar en un sentido o en ütro esta renta
eraboracidn de su ser. podemos hacernos ra pregunta siguiente
¿un niño que desde muy pequeño mira a menudo la terevisión, -no va a adquirir, para el resto de su vida, un cardcter, una
forrna de vida social, una representación del mundo, una manera
de reaccionar e incluso un sistema de valores Eiferentes de ros
que podrla, tener si no se hubiera crfado tan pronto en contac-
to con esta máquina de sonidos e fmágenes? sin duda, no será -posible contestar jamás a esta intemogante. Al menos podemos
tratar de entrever a trav6s de qué procesos se ejerce ra in-
fluencia de la televisidn sobre Ios niños menores de cinco años

':': La dificultad de la encuesta en tar materia excruye ca-
si-r) necesariamente, 1a esperanza de obtener resultados que ten
gan er mfnÍnro valor estadfstico. En efecto, no puede ser otra-
cosa que la obserwrción de un nrJmero rimitado de suJetos que -presentan ciertas condiciones particulares que faciritan una -ob-servación cuidadosa y prorongada, Además, es indispensable -completar 1as observaciones directas por conversaci-ones con
1os padres.

EL presente estudio está basado sobre tres clases de ob
servaci-ones, Las primeras han sido dedicadas a tres niños - dá
tres años, tres años y medio y cuatro años - directamente rela
cionados con er autor; 1as segundas fueron hechas a otros seiü
niños funo de veinte meses, uno de dos años y tres meses, dos
de tres años, uno de tres años y medio, uno de cuatro años);
1as terceras fueron hechas en una casa (en Mantes) donde se -criaban alrededor de 30 niños (ocho menores de dos años, siete
de dos a tres, L6 de tres a cincoJ. Esta casa está equipada con
un aparato de televisión, y los otros niños a los cuar.es sB r€-

-sl -
fiere Ia encuesta tienen televisidn Bn su domicilio. No '

hacemos disüincidn entre niños y niñas, ya que nuestra
encuesta no ha revelado ninguna que podrfa parecer im-
portante o especffica. Tampoco parece ser que fa situa-
cidn económica de las familias introduzca aqul variables
importantes. Lo i.mportante es sobre todo la edad de los
niños y Ia posibilidad más o menos grande que se les =
concede para mirar tal o cual programa.

Entre todas las indicaciones reunidas en eI curso
de numerosas conversacionesr gue fueron registradas,lsg
lamente mencÍonaremos aqul las que presentaron un altcj -
grado de frecuencia, Por otra parte, hay que subrayar que

estas indicaciones son las más numerosas.,De hecho, el -
comportamiento de los niños observados ha revelado un
gran nrJmero de rasgos constantes, de tal forma que en es
te caso Ia poca representatividad de nuestra miestra no
parece constituir un gran inconveniente. Los resultados -
de la encuesta que vamos a presentar son prácticamente
1os que pueden ser generalizados

. En primer lugar podemos decir que entre veintÉ:me
ses y cinco años todos los niños gon atrafdos por la te-
levisión y tienen un gran interés por ella.

Hasta los dod años, los niños no son capaces, o -
1o parece, de seguir una historia, de comprender fa suce
sión de imágenes. Miran Ia pequeña pantalla y su -tenciñn
es atrafda pór los seres que son capaces de identificar.

-Tfene n:verdadera predileeeión por los animales y por :
los niños. Muchas veces los nombran y. se vuelven hacia - ,.

la persona que esiá a su lado para coinpirobar que no se -
equivocan. Por ejemplo, si ven un conejo, dicen 'rel co-
nejgl'., y se sienten sati.sfechos si se: les confinna que -
es exacto. Los seres humanos gue aparecen en la pantalla
son a veces identificados con'personas que les rodean. -
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una señora es una 'rmamárrm un hombre un rrpapárt. EI niño encuen
tra, Rqr,1.o tanto, altrf una ocasión de completar su explora-
ción del mundo familiar, y.busca imágenes que corresponden a
Lo qug ya conoce para verfficar sus conocimientos. A1 mismo -
tiem.po, encuentra un ptracer muy grande en esas apariciones va
riadas y pqgesivas, casi mdgicas.

'l Entre dos y bres años, Los niños 
"iguen'interesdndosepar los animales, los niños, lo-s personu¡eb familiares, pero -

estdn cada vez más fascinados por e1 movimiáhto.tRrti"nén de -elro unas; su![er€hcias que alimentan su imaginaciún. ipueden com
prender 9,,119rusoacordarse de algunas historias senctllas. sf
guen identificando ciertas imágenes a seres .reales, pero saben
tambidg dlstinguirl-as de1 mundo imaginario, a1 mundo de sus
juegos. Tienen sus prog-ramas preferidos y saben reconocerl-os.
Algunos pueden cantar incluso las canciones asociadas cdn es-
tos programas. Imitan gustosamente a los héroes más hotables.
otro's pueden incluso reproducirles ya en sus clibujos, ,como -
fud. gbservaclo, por otra parte, en e1 curso de una encuesta de
dicada q los:efectos de una emisión particularmente impresiJ
nante

A esa edad, los niños tienen una actitud aparentemente
meno.s pasiva: hacen preguntas, piden expLicaciones. Después -del programa, hablan a.veces de lo que han visto. rncluso pue-
den encontrar un pretexto para proyectar en su actitud de es-
pectador argunos conflictos lnternos. por ejemplo, una niña de
tres años, cuyos padres viven rejos de erla en et.campo, .demues
tra üna predileccidn marcada por las escenas que tru¡s"rrrrn --
en er campo.Otra da a su padre er nombre del héroe de un se-
rial; lLamáncjose a sf misma con el nombre de la herofna y rer-
servándo a du rnadre el papel del personajg que en el serial te
levfsado es la suegira. La niña se sitda asf a erl-a misma. en ti
misma"generbcidn que'su padre.

A esq edad, los niños operan también una selección muy _
clara gntre los programas que no res interesan y 1os que res in
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teresan. Enlr-e estos últimos figuran no solamente seria
Les hechos para los niños, sino también seriales para -
adultos en 1os cuales destaca Ia vida de una familia.
La publicidad, sin duda a causa de su movimiento, es con
siderada como agradable de mirar. Et niño r€conoce luego
en Las tiendas los productos presentados por la publici
dad, En definitiva, parece ser por tanto que Ia:televil
sidn en esta etapa sirve para alimentar el munclo de 1o -
imaginario y a relacionarlo con eI de Ia realidep dg ¡.ma:

, nera qué deje aI sujeto cierta iniciativa y una'facultad
de amoldar esta realidad según sus deseos. :,,i , .

Tampoco es raro ver gue, a los tres años un niño
sea capaz de manipular eI aparato receptor, de encender-
lo, de apag,arlo, de cambiar las cadenas y de asegurar asf
su dominio sobre este universo encanlado.que.par€ce obe-
decer d su voluntad, dentro cle ciertc lfmitei. .Y, precisa
mente,' estos lfmites froducen a veces una forma de irri-
taci6n: les gustarfa capüar eI programa deseado en eI mo-

mento deseado.

ALrededor de los cuatro años, el niño se interesa
ya en ihistorias más largas y puede captar la intriga si -
es bastante sencilla. Imita más fr"ecuentemente y con ma-
yor exectitud'algunos personajes famosos de 1a pequeña
pantalla, que parecen ser considerados, en cierta medida,
como modelos e inclusu ofrecer una trama para posibles pa

peles sobiales. A esa edad, eI niño hace menos preguntas,
porque esta seguro de su propio juicio. Sabe perfectamen-
te cuáles son los animales, los personajes que ve, Deia -
de sorprenderse [como 1o hacen los niños de tres años)por
eI hecho de que esos. personajes de 1a pantalla no contes-
tan a sus gestos ni a sus palabras. Ha hecho ya la distin
ci6n entre eI mundo de Ia televisión y e} de Ia realidadl
1o que no le 'impide establecer un cierto paralelismo en-
tre uno y otro. El niño de cuatro años es probablemente eI
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teLespectador más fdcilmente cautivado. Mientras hay movimien

l: "l la pequeña pantalLa, permanece "allf mirando, y- oyenclo, I
bientbomentando y dando parte de sus impresiones en arta voz,
bien quedándose en sirencio y como embrujado. De cuatro a cin
co años su curi.osídad aumenta; pone de manifiesto su oru"o Já
saber algo más de 1o que es 1a vida de los adurtos, y vemos -aparecer e1- comportamiento 'rvoyeuriste" Ique podrlamos lramar
clel mirdn) que algunos psic6logos consideran como una de las
caracterfsticas de los telespectadores adolescentes.

En definitiva,se ve con bastante claridad , en eI curso
de los cinco primeros años, esbozarse la evo l-ución que poco apoco, fija La personalidad del niño con respecto a su propioporvenir. A1 principio, en cuanto se despierta el primer inte-rés por la te l-evisidn, ésta es, como dicen G1ick y Levy, un Juguete divertido que les recuerda al mismo tiempo La actividad
de mayorts s porque tiene su movimiento autónomo. 'poco 

a po

l_ del faci SLI iónrealidad. En resumen, hasta la edad de tres años, este, apara-
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sistemas de valores, en el que la nocíón del bien y del
mal, y eI juicio sobre 1o que es bueno y 1o que es.má1o '

obedece a las indicaciones proporcionadas más o menos -
impltcitamente por las diversas ácciones quF :e.desarro
1lan.en la pequeña Pantalla.

Ño'ilebemos, sin duda, exagerar ""tu "ft"e de in'-
fluencia; Pero ¿quién puede afirmar- que a final de cuen-

ta 1os adblescentes que henedaron esta formaoidn precoz
por medio dé 1á'televisión no retenclrán. de eItro ninguna
partlcúlaridad, Y Quer precisamdo más, la crfsis de Ia ado

lescenciH no'tomará maticés ligeramente difefentes debido

al hecho de que los programas observadQs desde la más tier
na infanc5-á les habrán proporcionado imágenes diferentes
más ricas, j'riiás'activas, quizá más dramáticas' para prepg

rar er encüentro definitivo con eI nun{o de ros adultos?

to eompleta simpLemente e1 conjunto de los seres y objetos que
estructuran e1 ambiente famil_iar que 1es rodea. Después, pare-
ce ser 'que 1a,'televisión toma parte en el proceso de socialización, y es'euandó a Lo meJor corre el riesgo rJe lntr.oducir
ciertas, distorsiones'en la apiehensión del ser y del no ser.
Esta acdidn se vei amplificandb a la edad de cuatro y cincoaños, para llegar a ser casi obsesiva si el_ niño tiene la posibilidad de mirar mucho la televisidn. Nos preguntamos si los
modelos que puebLan su imaginación y los papeles fmaginadosque gufan su adaptación al_ mundo tendrán despuds y para muchotiempo un poder de sugestidn en su inconsciente, o si, aL con-trario s61o son pretextos fugitivos para una serie de ajusta-
mientos , entre 1o real y Lo imaginario 1o cual de todos modosse hub;iera producido en el mismo sentido. Tambi6n nos podemospreguntar si enüre todos estos espectdculos dvidamente regis_trados por éL, eL niño no

F-- I

.I

j :'::'r:'

retiene, a J.a larga, una especie ,de
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Lq MAGIA E LOS F{ECI-fr]S

Los niños esirañoles, los niños de todo el_ mun
do "civilizado'r están creciendo [con'i Ia teü
visión, vgtana a un mundo que se les da e¡1...-l
vuelto en celofán y supuestamente esteriliza-
do, cuya influencia en eI desarrollo, mental,
el proceso de evolucj.ón persoml y socializa-
ción es. hoy tema de debate apasionado. pedago

Uosr socióIogos, psicóJ.ogos han descubierto -
re repente la televisión, se preguntan por
sus posibles efectos. No es que. nosotros que

ramos echar también nuestro cuarto a espadas;
nos Limitamo6 a r€coger datos, a. indicar pos-
turas, a plantear sugerencias; despertar el in
terés, y no sdl-o entre Los psicólogos, por un-
factor que creemos está contribuyendo de modo
inÍmaginado a .formaf''nuestra sociedad futura,
Ios indivfdi.¡os que habremos de tener como eon-
ciudadanos, o, profesionalmente, como sujetos
de nuestro trabajo.

.Un mundo me .lor

A1 caer la tarde, cuando mamá da ya por cumplida su ta-
rea diaria de pulecristares y limpiavajill.as, cuando el viento
sopla fuera y el ruido del tráfico se hace más intenso por Los
miles de coches de los miLes de papás que vuelven del- trabajorrsatisfechosrr, es entonces cuando comienza para la mayorla de ,

los nLños del pafs las hormonas intensas de su papel de consu-
midores de mundos fabulados. Es entonces cuando rrFuriarr, rrlos
Pf.capiedraso o frMeteórorr deleitan al rnáximor y ,rgmo'r o mspLascftrr

demuestrag como es posibre conseguir un mundo limpio...¡ bio-
degradante, no, sin bacterias, no, sin virus.., mientras Coca
cora o soberano anuncian una vida más feLfz; es entonces cuarF
do ra televisión no s6lo fortalece ra mentaridad de consumo Ín

fantll sino querademás,
tensa.
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fo hacé de forma agrradable y dis

La reaLtdad se hace. oero también se destruye

Es evidente, satisfactoria para muchos, La macha-
conerfa con que las series de aventuras, de dibujos ani-
mados, de vida familiar o del oeste se empeñan en termi-
nar siemprt, con el- mismo t'Ftsppy end'r, con moral y ense-
ñanza fLltradas par.a la 'rformacidnrt de conciencias. Nos
hablan del inteLigente peno a veces más amable que inuchos
hombres, de La sagrada propiedad de la tierra que no pue
de tocarse, de la autorldad del padr"e y del idilio fami-'
l-iar deL rrhombre buenorr, del valiente policfa que lucha
por Ia paz y eI orden, del odioso. y.feo delincuente in-
trfnsecaménte malo, de1 rico ranchern que sólo desea eI
bien, del- buen pobre Laborioso qee vivg',satisfecho, y de
pobre perverso que incLuso roba y se corrompe poeo a po-
co hásta e} abismo. Hay üioLencia buena y violencia ma-
l"t y este evangelio se ilustra con ejemplos patentes,
con golpes, pal.izas, disparos a diestro y siniestrorasal
tos, i.ncendios, tormentos, ahorcamientos, asesinatos de
todo tipo¡ Son los mensaJes que ofrece a diario la tele
vislón a nuestrss niñosr en series de las que hablan y
sueñan a todas,horas.

La lntensidad y significaoión psfquica
de. la nespuesta del rriño h I.a TV depeg
de de las satisfacciones hue obtenga -
de sus r:elaciones cotidianas,

FHEEDÍi,IAN¡ -Los efectos aL lab
' comunicaciones de masas.
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Preparación para la vida :

-

i Claro que, quizá, sea meJor asf, porqüe como decfa no ha
ce rirucho el humorista norteamericano Loriot, todos rr" 

"in"- JE
berfan acostumbrarse ro más pronto y Lo más a fondo posibk a ]
La teLevisión, 

?Y::!9-que da mayg{-e.E*no.tendrán otra Cosa.

Porque, tras veinte años de,exrpilosLón internacional_ de -La tel-evisión, ésta pareqe haberse cohvertr.do en un poder eIque nadie puede sustraerse.
' En 1941 se lniciaban en ros Estados unidos ras primeras

Fmisiones regularesl"jbn 1960 se inició el imperio de la w espa
ñora, y.ei['nümero de'familias que ha ido entrando baJo =, rnj-fruencia no ha deJado de crecer vertiginosamente, en pararero -J.ógfco con nuestro 'rdesarrollo" económico y social,r.

. 
j':l

Un 800/o de los españoles son rralcanzados por Ia W, y ser
alcanzados significa pasar muchas horas diarias tnagando rá qr"
suelte el rraparatotr., 

L. .

El púb1ico es Lnformado con una visión comer
cial y no por e1 inter€s de suministrar
mación objetiva; pero al prfblico tiene q
guatarle el noticiario informativo-publicita
nio que se,1e: proporcione, pues de otro modi
dejará de consumirlo. Asf, por una parterhay

la buena mane
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Antes de poder predecir las reacciones de un
niño frente a la TV es preciso saber a quién
y a qué reaccionan, con quién se identifican
con eI rrhéroer o con el trmaloil, con eI poli_
cfa ,o con el gangster. i

UB-
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ra'de adelantarse a sus gustos y, mejor
todavfa, crearlo, inventarlos. Esta sim
blosis negocio-pt1blico, convÍerte la in
forr¡acidn en un mero subproducto, 1o :
mismo para las empr€sas que parei el pú-
blico. A este hay que darle 1o que Ie -
gusta; aquellas comunican las noticias
dándolas Ia forrna gue demanda eI públi-
co... ptlblico que, aI menos parcialmen-
te - en reaIldad, ya 1o hemos visto, se
trata de un rrcfrculorr - ellos mismos
rrformanrr, según su modo de trinforrnarlestl

ARANGUREN: Bev. Occidente 1-72

Los españoles parecen haberse convertido en un pals
de teleeEpectadores, resultando los programas una parte tan
importante de su existencia que pueden regir y deformar su
rftmo de vida. "El poder de la televisión sobre Ia vida dig
rla del hombre, afirrna el- pedagógo alemán F. Stückrath, se

comprenderá meJor si se piensa que el Lugar de las antiguas
campanas de 1a aldea ha pasado a ocuparlo en la era de los
medios de masas eI gong de ,las estaciones emisoras ' EI co-
mienzo y terrninacidn de las'emisiones son inevitables y

constantes en eI horario del dfa; y todo parece ante esto
poder aplazarse: Ia preparación de comidas, salir de paseo

o de bares, Id hora de dorrnirrr [Becuérdese eI famoso pro-
blema de atascos en 1os desagües de'Nueva York aI terminar
ciertos prosramas).

Bespecto de los Estados Unidos, ""'ht calculado que

cada nor.teamericano habrá pasado en conjunto aI final de -
su vida unos,diez años completos ante eI 'r0ajdn de Ios ton
tosrr:

que complacerle, pero para eIlo
T
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taLkf.e", primitivos sin esperanza que

necesitan la ayuda deL buen hombre blan
co, ante eI que después habrán de do-
bLar la rodill-a reverentes".

No hace mucho señaLaba un especialista cdmo Ia televisidn
es uno de 'rLos lnstrumentos primordiales con cuya ayuda

Los niños pueden introducirse en el mundo. Si bien no son
' de despreciar sus efectos en Ia psiqué infantil". Aunque
I estuLticia y platitud semeiantes no son únichs. fnvesti-

gadores y expertos no pasan de andar a tienths en uña 8s-
pesa niebla de ignorancia. Está claro que'lai'rcaja para

mlrones'r promueve como ningún otro medio hasLa eI presen

te en 1os niños formas de pensar y de condr"'pu. Pero qué

es 1o que sienten y piensan los niños cuahdol se les mues

tra a través de Ia W un panorama de ámbito inundial, Qué

intereses despterta en elIoÉ, comÓ interpretpn Io que

all-f se dicer'etc... sobre esto se carece aúfi de una in-
vestl-gación realmente serj-a, Quizá cuando nufstros hijos
tengan nietos llegue.a descubrirse e99 era vbneno en una

. investigaci6n subvencionada por mecenas nietos de Ios ac

tuaLes vendedores de aparatos o programas. Segtln eI so-
cióJ-ogo J. HalLoran, "cualquier debate sóbre;el efeoto -:
de este medio de masas se ve hoy gravemente obstaculizado
por la carencia de pruebas concluyentes". , .,

Y,'mientras'tanto, preocupados'y 51n sabén qué

hacer se,encuentran mqrchos padres ante los mágicos cana-
1-es, sin saber u or8ufc bign pued.en conducir. Sus obje¡-
ciones a un consumo intensivo de télevisión por parte de

los niños hace tiempo que se las han tragado en pro de la
paz de1 hogar, de La quietud imejor 'dibho. :Flesignadog:: de-

Jan conducir 1o que sé :Ies eche a sus,:pequeños e 'insÉicig
bles |tvoyeursrr, si es que no son ellos mismos qui.enes les

, Y ahora, además, por si aún quedaban ciertas posturascrfticas y comportamientos atfpicos, la televisión parece esi' tar conv.irtiéndose para mucho" ,n ,n, cajita d"-;i";;;;;;;=; repleta de tesoros, gientfficas, polfticos y periodistas, esj pecialístas en medios y asesores de forma.ián especuran si -i quizá- la te,levisión ho podrfa convertirse. en una bendición -: para los niños y su etlucación. [O para 1ob adultos con Iai'universidad-hogar,s de Ji_mdnr= c;"i;;"i:ir;:li"lu"tr"ndo delos hechos, puesto que 'lob niños sT, teievision ie todos mo-dos. poclrfa aprovecharse e'sta tenañi, r"aJ"-ar"-ra"-i;""t.1'pará, con programas especibr.es, facilitar'u, 
"Jr.-"idn y fon-

' nacidn' Lcs pedagogos descubrg¡ falgunos "rpi"=rn a pensar eniconvertir a Ia televiliOn gn.escuela del pafs) eru, entreotros saludables efectos, pruJr-rr"i1iar al niño en su proce-so de soclarizaci-ón' y puesto que se habla (hasta la demagogia)de igualdad de oportunidades, iusticia.sociat; y formación dgtima, ahf tenemos ia terevisián] pr"r aprender, antes y mds de-prisa que nunca 1o que nos enseñen, nada más, para ayudar aI _'fndividuo a insertarse con éxlto en una crecientemente comple-ja sociedad de masas, parece como sj., de modo especial, Los _más directamente implicados en 
'as 

programaciones ya consumi-das, se hubieran dado cuenta de repente de que han aproveehadosuficientemente ya sus posibilictades de mediadores de la fabu-lacidn purar y elimentado.hasta ra saciedad a sus jóvenes co*sumidores con pl0mo corrompido de pasatiempo. Ahora, inundadosde repente de celo misionero Ios rs¡pertosrr de1 ramo pedagdgico-socioldgicoaps icológico se vue rven reformauo"""l''yTffi::
ponen a preparar hornadas de rcientffi-cosfr con programas edu-cativos de nivelacidn a ceror

Mientras tanto TARZAN se esfuerza por con_-
vencer, divlrtiendo, de que 1os negnos de
Africa siguen siendo todavfa, en Ia era de
los satéIites, las metralletas y el walkie

e

r-1 rr
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empujan hacia el aparato para librarse Ue eli.os o incluso pqrp pocler contemprar todos rren familia unidar'. 1os programas -epn lranquilidad. y cada dfa son más cortos r-os paseos por -1a ciudad o eI campo, cada vez interesa meno$ leer algo que
obligue.a pensar (¿para qué si 1o dan pensadó?). v si el abue
l-o no tiene televisidn vienen de mar.a gana Ios nuetos " u"o--le''Porgue, donde mejor se está es en casar.. cofl ras buenas
Y valientes gentes de rrBomnzail.

Esta cultura-ficción consiste en Ia cr€a_
ción de un "pundo feliz", puramente imagl
nedgr puramente ensoñado. Mundo mitoldgil
co, sobre el que se alza un Cielo pobl.ado
de estrellas - las del cine, la televisfón
la canción, y también 1os personajes de
'recos de sociedadr, que continuamente se _
renuevan y aL que todos podemos ascender _'por participación, mediante los proeesos _

,, psi.poandl.tticos de 'tproyecciónil e ,tidenti-
ficación".

ARANGUREN: Bev.Qccidente, I-72 ,
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Qtro estudio realizado por Los pedagogos hambur-

gueses F. Stückrath y G. Schottmayer confirma que, el es

col-ar de más de 1O años aonsume eI zQL de su tiempo Ii-
bre ante la W, mfentras que los coleglales en edades -
entre 13 y 15 años pasarlan como espectadores Ia mitad
de su tiempo libre. Datos que, segrSn los mismos autores
coinciden casi completamente con Ia situación: en Ing;l.'::.-

terra, Japón, y Alemania; siendo eI tiempo similar dedi
cado en los Estados Uniuos casi el dobler como-p^ol1*Sgg!

*F,9g, ls-gáF-_e[[t]¿F ef "rle, i."-gqsrqPP-' I se g'ln schramm

en'USA los niños pasan ante Ia TJ casi tanto tiempo como

en la escuelal '
EI tiernpo dedicado a /er televisión depende de -'

numerosos factores. A los ehicos les gusta mds que a ias
niñas: l-os hijos de madres que trabajan ven n¡ás tel'evi-
sidn que Ios que tienen madres que permaneoen en el ho-
gqr; a part5-r de los 11 años se ve más tiempo Ia TV, a1--

canzdndose a los 13 años el tope nráximo de consumo tele-
visivo [tres horas los chicos, algo mencs 1as chicas) rg
gistrándose cierta pérdicta de fnterés al iniciarse Ia pu

bertad.

Los adolescences no señalan más que un

interés, relativamenLe limitado por 1a

televisidn y si los jdvenes de IB a 20

años de edad, son más numerosos que la
media en pensar que Ia televisión no -
es necesaria de1 todo, es sin duda por
que, buscando sustraerse a Ia autori-
dad paterna o escapar de un continuo -
desenvolvimiento en la familia,'tienden
a adoptar una postura negativa eon res-
pecto a La televisión, precisamente por
gue esta no se puede más'que I'gustar"

en famiLla y simboliza por este hecho -

t

lle{ia vida por una W

Según el especialista norteamericano R.L, Shayon, en _
l*oji EgEU-o:' U¡:.{!_qs_ Fon los niños entre cuatro y seis años los
que. más uti-lizan 1a TV: cuatro horas diarias por térrnino medioy frecuentemente incluso hasta 5O horas a la semana.

La w ha cambiado también Ios hábitos de ocupación del
tiempo l-ibre del niño,

una investigaeión recientemente desarrollada en Alemani.apor un instj-tuto de Allensbach descubrfa que er 610/o de ffi
los niños alemanes entre 2 y 16 años pasan entre ZO y 25 horasa la semana...ante Ia. panta1la....".
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Las reLaciones familiaresn (La TV y su
guaje, P. Champagne Revue Francaise de
ciologie)

Al parecerrer tiempo dedicado a ver w está directamente rel-acionado con el grado de inteLigencia del niño ;-;il:vel educativo de los padres. segrfn el citado schottmayer rexiste un pequeño grupo procedente de las capas 
"rp""ior"á-; '"d;ásuperion que manteiene una actitud de rechazo frente 

" íu w--y se niega a comprar eI aparatoil. HalLoran afiyma eye, nel re_ceptor funciona con mucha mayor frecuencia en familias de la -crase trabajadora que en famirias pertenecientes 
"-;;-";J;"ot_a.

Y rrcuanto más torpe es el coJ.egiar tanto más ve ter.evi-sidnrt sostienen schottmayer y sttckrath, aL paso que Halloranconfirma: 'rcuanto mds dotado sea er niño tanto menos verd la -w, porqu' 1os más dotados arcanzan antes er punto de madura-ción'j

La W no debe ser util_izeda por... sino admi
nistrada para..¡ (e. SnruCfnl

También L0s gustos varfan considerabLemente con ra edad.
Los niños de menor edad prefieren seriales 

";;;;;;r.iarr o ,rLas
si-err; a los chicos de once a doce años r.es gustan ,a" ="ii"J 

o
de aventuras y de' oeste, mientras que los de 13 a 15 años prefier-en pelfculas generales.

A partir der- cuarto año de escor.aridad gustan mueho r.osprogramas de anuncios, pues, según stückrath rdebido a r.a tác-tÍca llamativa en imágeneg, ros spots publicitarios consiguen
mediante continua repetición, un efecto. cle fijacidn que ningrlnotro programa alcanza,r,

-lis-
I-qfl^1¿e-r1c_ias ¿en qué sentido?

0skar Foester afinna que rrla fascinación de ros ni
ños ante la TV es tan grande que pueden ver sin signos dE
saturación o dlstanciamlento incruso emisiones que, en mo
do algunor corresponden a su capacidad de comprensidn ni-
aL mundo imaginativo de la etapa de edad en que se encuen
trantl

En Alemania, según el estudio especializado ,rfnfra
testq, pasadas 1as I de l.a tarde (hora que allf o.o"i"'l
equivaler a Ias diez en España) uno de cada diez niños en
tr^e 1os 3 y J-os L3 años están sentados todavfa ante el j
aparato, y eL cinco por ciento incluso a partir de las 9
horas, Ante estadlsticas como estas y otras muchas simila
res en la mayorfa de los pafses resultan casi ridfculas -
las dudas de ios rrespecÍalistasrr sobre ra posibre infruen
cia de La TV.

rf$er{a myy sorprende¡te, señala Halloran, que Ia co
municación de masas,no desempeñara un papel decisivo en rá
fijacidn en Los niños de nuestras actitudes frente a ra vÍ
da, respecto de nosotros mismos .y de los demás'r. y eI psif
cdlogo británico H.J. Eysenck parece'encontrar.motivos sufi
cientes, rrbusnos argumentos tedricosil, para pensar que la -
'rconcepción moral del niño es conformada por ra televisiónr.

So-

La homogeneizacidn de las actitudes, la
publicidad como carácter general de
los comportamientos, la igualación de
1os consumos, Ia nivelación de la cul-
tura serfan inconcebibles de no haber
mediaclo la fuerza de Ia propaganda de
los rrmediatr .'

ARANGUBEN : Bev.Occidente )

l|"-"1
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sin precisar cudles serfan dichos efectos concretos. En 1o :que todo eI mundo parece concordar es en que ra televisión
'rvacfarr Ia vida familiar cle sentido, provocancro rtunidad,sin
palabras"'y convirtiendo a cada miembro en 'lsolista de consu
mo de masastt

Por otra parte, Ia ducla. Eon muchos los autores que _
opinan que ]a televisión provoca mentaridacres de pasividad e
irnpulsa ar,,niño a huir de 1a 

'ealicJad, mientras otros sostie
nen justamente ln contranio, ,como eI japonés Takeo puru. *

¡¡ T\,,, señalLí-ln uncis, perjudica e1 grado de contacto -deI niño r,on c1 m';ndo real, perjudica la evoLución de su fantasfa y obstacuu-za su p.ocesorde aclecuación. Otros piensan-
que ]-a TV irrfluye favoreblemente en el rendimiento del niño
en lei esculela fr'encrimieuta:; 'record*ro=) Lo que ui pr*"."- -
aceptado es que l-a inf-r-uencia serna niveladora de mentarida-tles, crcado.a de ejenplares tipificados con reacciones este-rilizaclas.

PBI DE QLE ct'r

1.- 
!Egns-q-]iqe{-qe- !os-s^&!_q-Ur-s¿ Todo et pafs ve
los mismos programas; por 

"on=iguiente 1os élm
bolos i.ntroducidos en la W,se adueñan rápidaf
mente del prfblico.. :

Z.- f€qf;iaqcf{n: Se deriva de consj.derar importan
tes, famosos y poderosos a las personalidades-
de la W.

- 47'-

3; - La ilusión de--la.intfud-d-ad: Ia persona gue

'" " habla parece que'se:dd-rige a cada oyente.
4.-LaTVes concreta v no abstracta.

It 5 ,- La audiencia es pasiva.
6.- La TV ofrece escasas. posiuiliUádes de elec

ciqni 'aún en Los pa{sés.con varios canales
1a competencia comerqial les j-nduce e ofre
cer progframas de na!úraleza anáLoga a las
mismas horas. :

I : .- lt

La W vive a espaldas de los Pueblos,
lgnora sus probtremas y tiene.cerrados
Los ofdos a sus voces, que piden en -
nuestra especial .coyuntura sociopolf-
tica, imperiosamente |tel Pan de la
culturarr. :

(P. Garcfa Jiménez)
rr ''! os iñtereses financieros convierten a --'las masas en confonnistas del su statu quo

social y económico,. Tmpicleh eI aumento
nivel cul-tural poprLo";'.

MEHTON: "Mass cultureft
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SIVIDAD

rrSi l-a TV, como se dice, es tan eficaz -
como instrumento de enseñanza, ¿cpmo po
drá ser ineficaz en enseñar Ia viplen.L
y Ias demás conductas antisociales que _
.taQ g nPnudo se exhiben?

[OOnmru: Televisidn educativa,

contar los

Se ha escrito mucho sobre los posibles efec
tos de ciertos prolramas de televisidn en ]
cuanto a creación de una mente acostumbrada
a Ia violencia en-eI niño. Los defensores
la "Televiolencia" cltan a Anistóteles,quie
esperaba de los sangrrientos aconteci¡ientos
descri.tos en la tragedia griega una catar*
sis, Liberacidn por parte del espectador, o
bien la teorfa de1 desplazamiento de Freud.
Los enemigos de la violencia televisada recu
rrenaPlatónoaI behaviorismo. Nosotros no
recurrimos a nadie. Exponemos solo algunos _
datos. Según Las investigaciones deL nortea_
mericano ALbert Bandura con níños de entr€ 4
y 5 años, y Ias realizadas por L. Berkowitz
con estudiantes, es rrevidente que 1a v
cia en televisión provoca violencia en Los _
niñosrr. f, igualmente, según e1
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provocan en muchos niños embotamiento de l_a_s4.
siUtl-tclE!!. Mientras tanto, las gerencias de TV

no parece que se dediquen a contar los muertoF
que presentan en sus programas, sinci'máá bien -
1os poreentajes del mercado que enchufan en sus
canales :'

' Feunimos a ¡;o;l:ínuacró,1 u¡ ra de las.ponencias
más interesantes sobre influencia de la TV en -
la mentalidad infantil presentadas en la última
Asamblea Anual de Ia American Psychological Asso
ciation ceelebrada en septiembre de 1971 sobre
eI tema "The Early Window'r: The RoLe of Televi-
sión en Childhood'r,

Juventud, f amilia y, v_i,ole¡p_!q t_e_Ie_v_!s i_v_q

EL más amplio e interesante informe aportado a 1a

Asamb1ea, desde e1 punto de vista que ahora nos interesat
resuLta eI realizado por Steven H. Chaffee y Jack M.Mc.

Leod, esencia de los resultados obtenidos en una encues-
te sobre el- tema "Juventud, familia y violencia televisi
varr. En dicho estudio se analiza la supuesta relación en

tre una frecuente contemplación de programas televisivos
de contenido violento por parte de niños y aclolescentes
y la agresivf.dad juvenil, si se registra o no causalidad
directe, para anal.izar posteriormente una serie de terce
ros factores, posibles variables causales en Ia relacidn
antedicha

Los resultados más interesanteg pueden re'sumirse
como sigue:

- Llegd a demostrarse una relación estadfsticamen

. te mensurable e lmportante entre Ia contempla--
ción de programas teLevisivos en los que se pro
yectan escenas de violencia y Ia agrresividad Ju

A Y

.¡

no P. Wertham los programas brutales de W



T

_50_

venil, oún sin registrarse una relación de causali-
dad directa.

: - Entre los posibJ-es terceros factores que pueden in_
fluir de forma causal en esta relacidn se encúerr-
trgn las relaciones niño-padres, revistiendo éspe_' cial impontancia ra estructura de comunJ.cacrón fami
liar. *-

Hi.p_6_tesis de la investiqacidn

Para iniciar su estudio los investigadores establecie
ron de partida y comprobaron, var.iéncrose de andlÍsis de "o"ñlacLón, 1as cinco hipótesis siguientes;

f - (HipOtesis 0). No existe relación alguna entre vj.o
lencia en W y agrresívidarJ juüenil.

2 - La violencia en TV estimula la agresividad juvenil
. ' a) Los jóvenes conocen y asimilan una conduc

ta agrresiva a través cJe la W.

'r :il":'[:::,;:"'::"l:'ilT ::"":::"ff:::;
se comportan también de forma agrresiva.

3 - (tnversidn de ra hipótesis 2) tos jóvenes agresivos
prefieren programas con violencia.

4 - Existe un tercer factor que influye tanto sobre la -preferencia por programas con vipLencia como en Ia: agresiviclad, de tal modo que 1a existencla de una
correlacidn entre estas dos variables es un.mero _
accj-dente estadfstico. 

I5 - La agresividacl juvenil puede ser controlada, en
cu¡anto consacuencia posible y no deseada de repre_

-sentaciones violentas, mediante diferentes mecanis-
mos.
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Según un especialista norteamericano esti
maba recidntementé, fop,- ni.ños de los Esti
dos Unidos contemplan hasta 1os 14 años -
no mpnos de Lg.000 muertoL por violenci_a
en sps aparqtos de W, 

i

F,nqqe,s_!q -e_n 
t¡e e s_co 1are s n o r te ame rí ca n o s_ ______-- __ _:__:_

Er equipo raaliz6 dos encueatas, ,n"'"n lilisconsin y 1a
otra en Maryland. La pri.mera se repitió en dos perfoclos fenotoño de 1969 y en otoño de 1.9?0), en una comunidad de l_os -aLrededores de una pequeña ciudad: en 1.g65], lSI escolares dege y 89 grados rellenaron unos cuestionarios fespecialmente
el-aborados para tat fin), mientras que en l.gm se les entre-
vistd en sus hogares; en ambas ocasiones se entrevistó igual-
mente a madres y profesores. La segunda muestra, tomada en Ma
ryland, estuvo constitufda por 423 escolares del ?o y Bo gral
dos de una escuela de una pobracidn cercana a lvashington que
relrenaron también cu'estÍonarios, En este caso, no se entre-
vistd a ningún padre ni profesor. A través de las diferpntes
contestaciones, los investigadores llegaron a determinar e1
grado en que ros escolares varoraban su propia agresi-vicrad
e igualmente como'Lo hacfan sus padres, compañeros de qlase y
profesores

Posüeriorrnente se preguntó,'a 1os componentes cle r-a
muestra'por sus hdbitos de espeotadores y sus programas pre-
feridos, con especial acento en ras emisiones con viurencia.
valiéndose de estos datos, ros investigadores deterrninaron -La frecuencia en que ros jdvenes vefan Ios programas de vio
lencia y el grado de agresividad que demostraban 

"n "r-"or1portamiento.

I
T
il
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Belación entre violencfa televisiva v agresividad
lj--t-"-'

ftLos niños que manifiestan un alto nivel -
de agnesividad se sientén atrafdos por los
programas violentos. Si'la W antes estimu'
h ir" disminuye las tendencias agresivas-
en eI niñcj'y le procura modelos de como ma

nifestar esa violencia mediante los puños,
cuchillos y revó1veres, 'quizá'dri ün momelF

to de enfado tenga la oportunidad Ae utill
zar esas armasrr r :

(rnr EDIrúANN)

Chaffes y McLeod llegan,a la conclusidn de que La con-
templación de escenas de vlolencia y la agresividad j.ndividual
presentan elevada correLación. Bechazan 1a hipdtesis ceror a -
saber, que no existe relación alguna entre Ia agrresividad y la
vlolencia presentada por los medios. Flespecto del problema de

Ia relación causal supuesta entre programas con violencia en -
Ia W y agresividad juvenil, los investigadores echan mano de

los principios de la teorfa del aprendizaie y las teorfas de

identiflcación segrSn Ias cuales los niños aprenden un comporta-
miento agrresivo a través de 1a TV, o bien se identifican con

personajes agrresivos de los distintos programas.

Este prlncipLo tedrico 1o consideran confirmado en los -
siguientes resul-tados de tks anál-isis de correlación:

- Los jdvenes que contemplaban con mayor frecuencia PIg.
gramas con vj.olencia admitfan también con mds frecuen
cia haber aprendldo de Ia W a adentificarse con pe:F

sonajes agrresivos '
- Igualmente, los.jóvenes con mayor fndice de aprendiza-

ie e identificacidn eran los más agrresivos, registrán-

dose um mayor corr.elación entre, contemplación de
, escenas violentas primero y agresividad después
en los chicos que en 1as chicas.

- A1 comprol:ar ].a existencia de un fndice notable_
y"t: inferior de identificación en las chicas,
los investigadores suponen que a los chicos les
gustan también programas con violencia, debldo
a La estructura de agrresidn propia de su:edad,
identificándose con Los personajes y registrando
igualmente mayor agresividad.
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vos no con vi-o Iencia

Himelweit ha compi^obado medianle ,n'"u
tudio que 1o que asusta a los niñoqte!
la violencia realista y no 1a estiliza
da, asf como la violencia inesperada:]
1os programas vistos en Ia oscuridad y
sin compañfa.

I

n
por princioio.
*-L-

Los investi-gadores del estudio que resumimos recha
zan Ia tesis de que 1os Jóvenes agresivos prefie"un po" I
principlo progr amás'cón violencia. segrln 1os resultádos
de la lnvestigación, ra cor.elación registrada entre ra -contemplación pasada y la actual de programas con viol-en-
cia es tan baja qus no puede decirse que la preferbncia
continua de violencia en TV sea un raago, gropio de. 1a pel:
sonalidad de los jóvenes agresívód

., t :

una aportacidn interesante a los facto¡-es estudiados
supone la investigación también de las estructuras de comu-
nicacidn familiar y su influencia en el comportamiento fren
te.a La W y sobre la agrresividad de 1os Jóvenes. C;; o;:-
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slbles factores de tercer orden que influyen en la correla-
ci6n positiva entre contemplación de programas con agresivi
dad y agresividad (Ae hipdtesis) pueden considerarse dife-
rentes tlpps de lnflue¡cia por parte de los padresl

- La investigacidn demostrd una notable semeJanza en

:tre padres e hijos en cuanto a'la participación
contemp:Iativa en programas de TV con violencia'

-Loscontrolespaternosdeloshábitostelevisivos
delosjóvenesapenassiinfluyenenlautillzacióm
de laW o en la agresividad.

- Igualmente débiI es el efecto de1 castigo o dp.L esÉ
, mulor' en cuanto elementos de educacidn, en el com-

portamiento de Los Jóvenes respecto del medio de Que

tratamos r

- Por e1 contrario, Ia investigacidn demostró'Ia exis
tencia de una notable correlacidn entre carencia -
de agresividad en los padres y gnado de agrresividad

en los hijos.

La educacidn fami l1ar. factor de infLuencia

i ' Una d; La; partes del informe dé'mayof interés es la -
que versa sobre 1a influencia en el éomportamiento de los ni
ños'de l-os diferentes estflos educatl-vos famlliares'

i ' 
t-o" autores habfan elaborado en investigaciones anterio

res! una tipologfa de Los diferentes estflos educativos famiLia
resiaplicados en Norteamérica, estflos quer en general, son

mezcla de lss tlpos básicos sls 'tfducación para La adaptacidnrl

y 'rEducacidn para la autonomfa' personal". En Ia investigacidn
que estamos resumiendo se tuvleron en cuenta 4 estllos educa

tirms por parte de los Padres.'
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a) "Laissez-fairé" (no se pretende ni adaptación ni
autonomfa);

':
UJ esttto pluralista [1os padres. acentúan la autóno

mfa del niño tantb en comportamiento oomo 
"n opf

nionesJ; ,_. ,' ,

c) Esttto protextor (Ios padres pretenden la anno
nfa social, aún renunciando a las opiniones pñ
pias);

O) fsttto tendente aI equilibrio (1os ipaclres acen--
túan eI dereeho del niño a tener opiniones pro-
pias dentro de Ia necesidad de mantener buenas
rel-aciones con 1os demás, siendo el estflo educ,r
tivo que mayores problemas esconde para eI niño'-i

: A1 comparar los diferentes estllo de eiluoacÍdn el -
:comportamiento ante ,J-a televisidn ,y la ag.resividad, Chaffe

'V 14crt-eoU llqga¡.a las siguientes conclusj.ones:

- Los jdvenes procedentes de famili¡s con mayor teil 
,dencia a la protección de.Los'niños'ven con mayo;.,.

frecuencia tel_evisión que los demás, contemplando
programas o presentaciones de r iolencia con la m:Ls

ma frecuencia que Ios jóvenes educadDs para et eqüi
librio. Ambos grupos ilaprenden,t en igual medicla -.
comportamientos televisivos.

- Los jóvenes prqcedentes de familias pluralistas,-.
por e1 contrario, son los que menos programas con
violencia ven y los que eR menor medida aprenclen.

Los jóvenes educados en estflo protector resuLtan
con un grrado de agrresS-vidad superior a la media,
mientras que los educados en estflo pluralista mos
tnaban una agresividad inferior a la media.

I
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Los investisadores constatan sstno sorpll:fl:: :lT:'3
to de los resurtados siguientes: En aquetlu t:::';;';ropia (es-

il,:T::l::-lil j"l:="H;:lí.r:::";:,2,'?,zz::;;:*":::";::::
con violencia y son más agresivos. Los jóvenr1-i]""r"tLuyen -un punto de vista pluralista, caso en eI que i\)Ziirii"d, son
los padres en su comportamiento televisivo y il-=,-fo" menos -
Los que menos emisiones con viblehcid contem9ldtt l
agrresivos.

1t'

Los jóvenes casi sie mpre r-eaccionan con menor agresividad
a la violencia en la televisión cuándo ros padres acentrJan
la no violencia, sin que este resultado suponga una contra
diccidn alguna eon 1o dicho anteriorrnente sobrs eue tos ni
ños procedentes de medios protectivos presentanlun grado -
de agrresividad superior a la media, pues su agresividad
es evidente que resulta condicionada por er estfro educa-
ti-vo represivo en conjunto.

VI EN

en los Estados Uni- il
En 1.970 se registraron,

cada 33 minutos' Sdos 16.000 homlcidios, uno
tados como so9 ll

El 43 por ciento de los aYfes Lz v
pechosos de homicidio tenlan nenos de 25 Brian Emmett.

-

de 18 años' 5e
años, el lO por ciento menos

ciego rrmansg Londres, 27,- EI profesor Elihu Katz, direc
tor de1 Instituto de Comunicaciones Instán-
taneas en Ia Universidacl hebrea de Jerusa-
len, y Mr. Brian Emmett, jefe del Gabinete
de Investigaciones de la BBC, aseguran hoy
en un estudio cuidadosamente elaborado que

toca en el aire una esPecLe de

le ghri fíaacl6ndela
nismorr, incomprensíb
muerte y Ia destrucciónrr'

vlolencia necesaria 1os
mas de televisión.+-

ú

El problema, según los dos expertos ci
tados, no se centra en eI escamoteo cle Ia-
vlolencia, sino en l_a forrna de reflejarla -
honestamente. La exclusión de escenas violen
tas en dramas y reportajes, equi-valdrfa a --
una falaificacidn de Ia imagen deL mundo o
aI inexplicable intento de negociar dólares
por estampillasr

Una televisión que no taladrara Ia expe
r:.enc:.a personal_ de los televidentes perde_
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donada Dor sus fieles. La violencia es una

rr:alidad comprobada en el U lster, en Viet-
nam o en los ancr;heceres de Washington, y

ningrln prctgrama informativo debe ensayar -
l.a pi-adosa estrategia de escamotearla.

Los señores Katz y Emmett han tardado'
clos aíics en r"e dactar su inf orme, l"lan visto
;nil quri¡"ietrtos programas de televisión y -
er¡trevistado.a nlucha gente" Pero, una vez

sgrrrtacla la neresiclad de exhibir ante los -
teleespectadovcs la vio.tenc:la del mundo, se

rtieggn o .qlnciv'nos cdmo incide Ia violencia
te.ievleacja .srr ias conductas. Annbos expertos
sq k:'lmit¿tn .a afirmar que Ias crlticas a 1a

viol-ericia nc asttln justificadas, aunque ello
no sign.lfique que l-a violencía no deba preo
Duf.rA'l:rlOS

La ¡rrintera parte del infobme trata de Ia

'violencia en su aspacto cuantitativo. La se-
gunia, de la opirliitn qut m*t'n'pe a Los espec-
tadores. [Anarca eI estudio ai los dos cana]-es

de Ia ,BBC y al 'rtercerorr que live de la publi
cidacl, y es¡. gconómicamente,. índependiente.)

Les'noticias y Los reportajes lnformati
..vos abeorben Ia mitad de la violencia que eá

hiben Ias pantallas. Pqrq-lg-vielÉnglg vfftgt
M, es decir: los catorce ne

gros musrtos recientemente por 1a Policfa en
' Flhodesia se tioyentt más que 5g Itvg¡n.

Asegura el informB que 1a televisión nor
teamericana refleja en sus pañtallas eL doble
de violengig.'que Ia británica; La violencia -
USA se.li!"m mds bien en disparos de revdl-
ver, mientras 1a inglesa, en impactos de puño

-59-
(eoUrta analizarse el espfritu deportivo
de las islas y 1_a eficacia norteamerica_
na. Sir Lawrence Oli,Yier es el sfmbolo -
deL teatro de Londres, John Wayne¡ tsca-
do de sombrero vaquero_ o de boina verde,
es, eI diospcillo rru.rioso y terrible de
HoLlywobd)

Sótro'bl 20 por 100 de la violencia ex
hibida en la televisión británica "hace I
sangre'r. El resto, ü. por 1¡ú, hematomas,
conmociones y desmayos.

Los señores Katz y Emmett se hannsor*
prendido ante el hecho de que 1a gente in
terrogada hable r¡uy poco de violencia y f
no se preocupe, generalmente, deI número
de incidentes violentos que observa. Una
imdgen de violencip no exige aI teleespe c
tador Ia necesidacl cle justificarla o re
barla, excepto a'una minorla muy alerta -
de jóvenes, pacifistas, naturalmente,

Una hora de programa en Ia BBC refleja
dos escenas violentas, exceptuando, claro ,

está,

la yiplencia e.>llrema..

Pero de esto no tiene la culpa la BBC.
La televisidn no mira. La televisi6n se -limita a abrir al mundo eL ojo de sus cd-
maras. Y éstas recogen los golpes de 1a _
Vida, los anocheceres dé Washington, y e1
tiedio ambiente del Ulster o eI Vietmam no
pueden refleJarse como éxtasis rJe las.es-
tampitas de los santos, Es otra cosa.

N D - 28-I- 72
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Violenc ia cada meclia hora

Al publicarse el informe que aqabamos de re
señar fuer"on muchos 1os sorprendidos por una

'rasepsia tan objetivalr, Entre qllos el dia-
rio ttThe Guandian'r de1 que recdgemos un edi
torial, que se decfa:... tt lTate! !Tate!'l

. ,rLos espectadores dB televisidn se sienten más afecta
dos'por eI sexo y maL lenguaje presentado en W que por I'a -
violencia retransmitida. Es uno de los descubrimientos rea{
zados por Ia BBC en el curso de conversaciones,con cincuenta
grupos de familias, tres presentarles una peLfiula de crfme-
nes con incidentes vÍolentos' En e1 inforrne que acaba de pu-

bli.cár la'BBC aI r:especto no quedan' claras las conclusiones -
que la emlsora extrae para sl misma, pero son v,arios Los indi
cios de que está satisfecha ante el- hecho de qr-¡e a la mayorfa
de 'los espectadores.no 1es preocupa mucho ta vibLencia gue 

-
ven en sus pahtallas. Podrla llegarse a otra conclusidn muy -
diferentes,' a saberr Que tán
al-qunos niensan. desensibilizados si no brutalizados frente
a La vioLencia. ¿No hubiera sido una reacción más sana gor-
prenderse ante tanta violencia en lugar de mostrarse indife-
rentes? Y, ¿no resulta extraordinarLa l-a estadfstica, surgi-
da de Ia inveétigación de,"que'hablamos, de que por término -
medio se producen-2r2 'lncidentes-graves dé violencia en cada

hora cle televisión? /ivlmos en r'ú:¡n'rnundo violento, pero de -
seguro no tan violento.

' La hipdtesis impLlcita (pueqtg que no se. explfcita) -
es que'"si la gente no se perturba.spriamente pór Ia violen-
cia: presentada en televisidn, esta violehcia es algo que no

tieire mubha lmportancia. Los resultados de estos estudios -
son Bn 1o fundamental poco sensaciohal-es, afLrma eI inforrne.
Pero, ¿es asf? 9i se da el caso de que 1a gente resulta mds

afectada realmente por el ma1 lenguaie y el sexo que por 1as

O**11g: palizas que caracterizan a tantas pelfculas, .algu_
nos dirdn qye nuestra escara de valores no es 1a adecuada.
No obstante, consuela en cierto sentido er poco sorprenden-te hallazgo de que ra gente se ve más afectada por ra viorencia realista.que por la violencia ficticia, y partJ d" i;lviolencLa:en televisión es una tan clara charada qr" no'pro
duce efectos serios.

:...,,
_Nq 

opsiqltel la violencia ficticia tiene sus pelij--gors' Pues óreá,"estereotipos der varonfl héroe que arregla
todos -lgs oton*emas a puñetazos. y hay pe'igros en esto que
no onrillza ia gBc 

"n 
-, inro"r". ¿Hasta qué punto Ia influen' oiabie' Juveñtud imÍta 1o qru u*t crrtqriera que observe ,rn ]

campo de frJtbor durante cinco minutos se dará cuenta de que
ros niños adoptan er estfro cre sus héroes del fútboI. y ;;"tos tipos de viorencia adolescente parecen seguir ro= prt"o'
nas establecidos'pior'ra télevisión. A un rltmo de dos incil
dentes viorentos cada hora, ¿puede estar la terevision ayu-
dands. a'crear la tdea iJe que l-a violencia es algo rutinario
algo ccin 1o que hay que enfrentarse y a 1o qr. ñou Or" *"ürrir en la vida cotidiana?"

ELEVISION Y ELr,NC|€NCIA

. Breve. reseña , del libro con eI mismo tf_
tulo publicado por J.D. Halloran.

EL equipo de investigación dirigido por er británico
J.D, HalLoran cuyos resuttados intentaremos resumi.r breve-
mbnte no se planteaba en principio 1a simple p"usrnto U, _
:i i'T 1a televisidn causa de delincuencia,r, sino que in_
tdntabá r'ldentificar ros factores del comportamiento derictivo y averiguar después si tiene alguna relacidn ;"";;-utilizacidn de 1a teLevisidn o no,,.

Este equipo de invesüÍgadores ingleses presentan enla primera parte der trabajo un informe crftico sobre los

-61 -
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resultados obtenidos en ciencias sociales hasta eI presente

res.pecto de Ia esencio y factores de la delincuencia, asf -
comoun debate sobre las posibilidades de influencia de la -
televisión

Para ello utilizan tres muestras: un primer grupo de

jdvenes delincuentes, un grupb de control con condiciones si
milares a los anteriores pero sin delito penado, y un tercer
grupo de comparacidn de jdvenes con elevado nivel socio-eco-
nómico, En el- caso de Ia muestra de jdvenes delincuentes de

La clase trabajadora Ee clemuestra en qué medida eI problema

de la delincuencia juvenfl tiene causas sociales, precisamen

te cuando podrfa atribuirse de forma causal a 1a oferta de -
los medios de comunicación de masas

La maduración y 1a adaptación social se produceñ Erl -
la relaclón con personas; primero en la familia, es decir, -
con los padres, que sóIo pueden transferir a1 niño sus pro-
pias experiencÍas sociales. Y en este sentido, reviste ginan

importancj-a el número de desvlaciones registrada5 en el corn-

portamiento frente a los medios por parte cle 1os hiios de

trabajaclores respecto de Ia muestra de los delinCuentes y de

Ia muestra cle controL respecto cle los jóvenes procedentes de

1os de la clase media de 1a tercera muestr¿l' Se refleja aquf
la diferente perspectiva social y eI concomitante diferente
estflo cle educación en cuanto se refiere. a obediencia, tron-
'l'ianza en sf mismo, lndependencia, formación, etc.. '

Las diferencias en, cuanto a utilizqción de los medios

por parte de de 1os dos grupos tomados de Ia clase trabaja-
dgra, , cle delj-ncuente y grupo de contrgl,,. plantean seri,os pro
plemas. Privados incluso de la capacidad de aplicar imágenes

de la fantasfa en la funcidn de ro1es, es evidentB que los -
jóvenes proeedentes de Ia cIase, baja de trabaiadores. buscan

en Ia televisión sueños excitantes de segunda mano, imágenes

sustitutivas en cliché para aquello que ni ellos ni su socie-
dad podrán ser nunca a Juzgar por La situación socfal: üV€h-

-63-
tureras, poderosos, herdlcos
ciaI.

supen-hombres y con éxLto so-

Los problemas de los niños inadaptados an
tes se acumulan que se resuelven por med
de la W.

(rnreounruru)

¿Exfste en esto una relación indirecta con la esencia
de1- comportamiento delictivo? Er resto del estddlo de Halro
ran y su equipo se centra er probrema terevisión-de1in"r"n]
e a en el hecho de por qué *sereccionanr ros diferentes gru
pos sociales algo determinado de l-a oferta de este medio,
con que actitudes reciben 1os programas, como eraboran psf-
quicamente 1o recibido, una obra digna de tener en cuenta.

Con disfraz es me.ior

[De "TntuNFo"J
rrCiertamente, l-a proyección de escenas cJe horror, so

bre todo Las creadas por la ficción, mientras se prohiben,
suprimen o simplemente enürecortan - coñ Ia evidente crea*
ción de ansiedad - las eseenas de amor, parece u¡6 s6¡f,¡¡-
diccidn aon respecto a las finalidades incruentas que dice
tener la sociedad. Una familia normal contempla al dfa, en
su saldn-comedor, una buena docena cle muertes violentas,
sin contar los primeros planos de rostros trucurentos del
trmaloil de las palizas - 1as golpizas - al bueno, las si-
tuaciones de angustia y horror, 1os monsüruos, las amena-
zas eolectivas, la transformacidn en situaciones sexuales
de situaciones de vlolencia... Lel mayor parte de estas -

sesaciones no están contenidas precisamente en los tele-
fiLms, sino en La perfidia dlsfrazada de Ios dlbujos ani-
mados, verdadero espectdculo saclo-rnasoquista, en el que
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hipocrftamente nunca apar€ce 1a muerte ni ninguna forma de rrso

l.ución final't, pero si el golpe, 1a explosión, el daño.Que 1a

.mayor parte de los teLefilmes, los films mqyores y los dibujos
:qnimados vengan de l-os Estados Unidos, mieritras Ios eunopeos -
'prefieren desa¡rbllar algunas forrnas de ingenio o de sadismo -
puramente mental incluso de folLetfn y curdilerfa, parece indi
icar que proceden:de uná)sociedad especialm{nte violenta en el
'munclo de hoy, y son productei- de etrla,t' ;

rrun niño nortenmerlcano es testigo a través de ra TV,
entre los 5 y"Lbs 14 años, de L4.so0 rru"t"" indlvicluales. y
l-o que actúa como modero no Bs tanto 1-a presentación sin co-
mentarios de la violencia cuanto J.a grorificacidn de ra vio-
Lencia ejercibai-pof'el héroe. Los rbuenosrr veneen siempre
mediante violencia. supuestamente'porque son buenos, de he-
cho porque uüillzan viorencia. El niño concluye: .El bueno -
ventre, luego eL vencedor es br¡eiot, . t'

(F. Hackerr rAgressidn,rJ
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lNa, mnmd, ml Es¡ n6 €s vl_olencL¡.
Eetán gnnandr lFg buenos...

'-¡ .i

ü
0

.'1. ¡
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DoNDE IJ

Podfamos intentar hacer una introducción a
la serie más o menos conexa de opiniones -
sobre publlcidacl que recogemos a continua-
qión, pero no 1o creemos necesario tfRara -
el lector inteligenterr. Quizá en.otras 60-

sas sea diffcil, péro 1a pirlliciclqq, .s,e ir]-
troduce oor sf misma.

..g_¡_-é¡

tAtrl l.pelo hqv p-t¿b-liciUa.d sgE9iygS-

:.:,,'-' 'rl-a publ-fcidad"é'Stl'recurriendo a toda cLase de sub

, itertugios para captar Ia atenci6n, primero, y para manipu-

tar eI comportamiento, desPuásrr. '

, "Fley que procurarr como sear la imágen de que se fg
. 'cilitan muchas satisfacciqnes. Por consiguiente, el solita

., rio ciudadano que tome una copa de hrandyr conviene que se

r .';imagine, aI mismo tiempo, la satisfacción de una bella mu-

''.i¡"" rubla que Ie acaricia. Es un buen procedimiento, si
tiene éxito, para que no intente conseguir una rubia de

l.veqdad, o para que no se la quite a quien tiene dos o tres
Ss'.irata, en definitlva, de un triste iuego donde se pre-

tend'e-, sustituir a 1as aventuras reales por e1 sueño de las
aventürast'.,.

'r$e parter con frecuencia, de una total falta de

respeto por 1á dignidad del hombr.e, visto bajo 1a especie

¿ü:atyimal consumfdor, y procurando:desatar toda clase de -
instihtos. Entre ellos, Ia agresividad y la viol-encia.'l

lVirilidad, dureza sLn violencia... t

-6?-
rrA cambio de toda esta publicidad, bien es verdad

que' se nos lncita también a la rísa y aI clescansorr.
frDesde que un directivo de una cadena de w nortea

mericana problamó que rra nadie Ie gusta refr so1o,,, hemoitenido quB soportar'las carcajadas enlatadas de supuestos
prJbllcos que rfen 1as gracias del cómico de turno. poco _
importa que eI cómito no tenga gracia, puesto que los de_
más se rfen, sf üho no siente ganas de hacenlo es porque
será un tipo raro o cr-etino. y para evitar ra rfrustración'f
1o mejor es refr cretinamente. La cosa es ton inl"resante
que un ingeniero ha llegado a inventar una especie de ór-
gano de 1a risa con seis claves para otras iantas clases
de fisas, desde la vel-ada entre dientes hasta las mds es-
tentdreas carcajadaé. Lo grave der asunto es que esta for
ma de hacer relr resulta también agresiva, y enionc"s, dá
bemos preguntarnos: si 1as cosas mds triviales, como refr,
lavar o beber una copa, son recomencladas desde manipulacio
nes agnesivas ¿qué estará ocurriendo en aquellos sectores
de nuestra sociedad que son ya de por sf confrictivos? ¿A1guien ha pensado en lp que significa hacer una publicidacr
que ásocia Ia imdgen de un niño hermoso, fuerte y feliz ala imagen de un niño rubio? y sobre, todo, ¿alquien ha peg
sado en Io que significa hacer esa publicidad en un pafs
de predominio de gente mor€nl...?,t

(GonzáIez Seara, Bev. gq¡6io 16J

!-oq b-a¡cos sf que saben,.,
rrHay aspectos básrcos de la televisión en cuanto me

medio publicitario que todos ros bancos debernan 
"ono.""r-

MANKEHMoN, EL B0ttGBAFo. E tA PRI|\/ERA
COMUNION. RECLEBO EL DIA f\tAS FELIZ E
TU VIDA.

De la WE

Contamos contigo.
De la WE
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y qu: Ies eérlan muy provechosos al utitrizarla. Por ejemplo:

- EL 96 por ciento de las familias norteamericanas
tienen televisidn. En las zonas en que los bancos

puedan utilizar este medio existe Ia garantfa de -
penetrar en los hogares que eomponen el mercado'Y

. ;i en estos hogares con televis.idn parece que se dedi
can muchas horas a verla cada dfa.

- Catla seis horas diarias por término medio en el eon

'' junto cle Los Estaclos Unidos r Imaginemos un sábado -
del mes de noviembre. Los niños ven dibujos durante
toda Ia mañana. Y los mayores probablemente fútboI
toda la tarde. A rJltÍma hora, toda 1a. famiLia se

aunará quizá para ver Los primeros programasr e' in
cluso quedarse lqsta 1a rJltima pelfcula.

( 

H:'l:"';,::'i:::lH:,H, rl:";:H,T'
Edlt. Martieting' Associatlon)
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uno considere der caso, se está ya convi-rtiendo en un. des
tacado protagonista en nuestras.motlvaciones de 

"on"ráo..-Detergentes con niño, aspirinas eon niño, leches con niño...
Lo cual no quita, sino más bien demuestra, la eficacia

del infante como improvisado y quizá definitivo agente de ven
tas de la sociedad cle los mayorEs. y buena prueba de 'este ca]
pacidad de decisidn infantfl es el siguiente trabajo q'ue a _
conti.nuacidn se reprocluce de rgnacio H. de la Mota. Nos:'queda
rJnicamente una duda: ¿No considerarán el caso infantil ,comó
competencia desreal los verdaderos ejecutivos de ventas (tt.
tuladoJ de toda Ia vida? '' ,

' Al leer o reflexionar sobre 1as implicaciones del ar
tfculo recogido a continuación no hay que olvidar que 0., IE
nacio ha sido durante bastante tiempo director de1 rnstitu-
to NacionaL de Publicidad, máxi.mo autoridad oficial ed lS.¡e
teria, es director de publicirlad del cliario sindicali"¡o rrpls
bJ.oT y respetado autor cle diversas obras t'especializaclasrr,
Pon éso; él sfm que sabe; al menos Io que le conviene...

(Barcos, cañones, disparos, humo,

MUCHACI-D, lLÁ MARTNA TE Ll-AMAt

¡.- foe we)

héroes.. . )

Se--vS-Nq-Vl-fÉio- ..i
Elsübterfuglopsicológicocomoincoportablemotorde

la voLülltad de-consumo, está sufriendo mrfltiples ataques,des-
de IalintoLé"uncia por Lo moral hasta 1a:estupidez por una

eficacia''nunca demostrable'

Unánime, en cambio es eI asco - no hay otra palabfa -
a Ia manipulación de 1o infantil como eI más inveniiUte agen-

te de ventas conocido:en todos los tiempos, sexo aparte. Y el
nlño, atribúyanse a1 adulto todas Las proyecciones que cada -
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EL NIÑO ANTE EL FENOfuENO PUBL.IC]TARTO::+-.--+É-:r¿F.-----l_-f ---4 ^ --r' _ _

.Por Ignacio H, de 1a M0TA

Confesemos que, tanto por parte del anunciante como de

1as Agencias de Publ-icidad, se ha dedicado poro inter'és al ni
ño. Ha sido algo asf como Ia aceptación tácita de una consig-
na: trLos niños se callan'r. Todos, sin excepción, hemos preten
diclo convertir a1 niño en un suJeto pasivo, en un receptor ohe

diente de nuestros criterios y de nuestras 6rdenes. Y nada

mdsrebelde y menos sumiso que un ni-ño. Porque en eI mundo in
fantil no hay intereses creados como en el de 1os, adultogr en

eI que muchas veces hemos de poner cien candados a nuestra re-
beldfa por esos intereses que tenemos contratdos.

te v9-1uc :Ld n j! nf a qLLl-

EI niño y su mündo han cambiado mucho..Los.años que han
r';transóurrido desde que finalizd La segunda guerra mundial han

sido cruciales. Podemos déeir que sÍ espectacular ha sido la re
volucidn experirnentada por los pafses asidticos y africanosr -
clesprendÍÉndose de 1a tutela europea' mayor ha sido la de los
niños, aunque no tan aireada ni de tan graves consecuencias in
ternacionales. Pero en el recl-nto reduci-do de la familia, y en

el mds amplio de la sociedad, e1 impacto ha sido imponente. De

esa revolucidn infantil pretendemos considerar su reflejo en

la economfa y, dentro de eIla, en eso que tanto pr€ocupa hoy a
los hombres de negocios: la promocidn de ventas y la publ-ici-
clad.

La productiviclacl constituye un fendmeno que ha sacudido
los ciemíentos cle la industria. Todo gira en torno suyo. Se ele
van los salarios si se aumenta la productividad, y ésta requig
Fr para no estrangular la economfa, que se eleve el consumo,

consecuencia natural- y Lógica de un mayor poder adquisitivo¡ -
¿Cdmo lograr ese aumento en eI colsumo? t¡ zespuesta es una pB

rogrrulladal multiplicando las ventas, y para eIlo no hay más -

-1r -
remedio que vender, Al igual que no se puode amar Io _
que no se conoce, no se puede adquirir lo que se igno-
ra que existe, Olvidemos ahora .ese factor r¡itaI en 1a
publicidad, como es la creación de .nuevas necesidades,
centremos el tema en ra tácnica de ventas de .ro qu' nor,
malmente sg produce y qLlg constituye una necesj.dad 

"n 
áf

mismo,
:

Los nuevos consumidores , '

EI problema estriba en encontrar nuavos clientes
para esos productos. Lo demás es relativamente fáciI;lo
demás es labor,de ros vendedores. La dificultad estriba
en saber dónde se encuentran esos nuevos clientes y en
saber quiénes son. y, naturalmente, llegar hasta ellos.

Como puede verse, el Fampo es encjrrnemente amplio.
En áI varnos a ocuparnos soiamente de una de sus parcelai
tal vez 1a mds interesante y a Ia que todavfa no se le
ha concedido Ia importancia que tiene: el niño.

Consideremos cuáI es su papel en el mercado.

Por un 1ado, y de inmediato, desde ya, coñstitug i

ye un consumidor de primer orden, poq, otro'lado, Ls el
.eonsumidor del futuro, eI autor de ese futuro, porque -
éste será, de una forrna u otra, según preparemos a aquéI
para lanzarse a su obra. Hoy y mañana óonsümirá aquello
gue hayamos sido capaces de llevar a su convencimiento.
Los hdbitos de la niñez dejan profundn huella, El maña-
na gueLe ser, salvo excepciones, 1o que haya sido eI
dfart Es en la infancia cuando se estd en mejores con-
dicioneg de aceptar todo, porque todo constituye para -
su mundo una auténtica sorpresa: su capacidad de recep-
ción y de credulidad es feraz, asombrosa; 1o que no quÍe
re declr que acepte todo 1o que se 1e ofrece, sino sola
mente aquello que só presenta a tono con su psicologfa.

No olviclemos que eI niño; por otro lado, es tre-
mendamente egofsta, rabiosamente rebelde, pretende que
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- gus deseog sean Úrdenes, y, las mds de Las vecest se convierte

Bl e.l dictador ileL hogar. Este ascéridiente, reconozcámoslo' es

',,
.,Gcda dfa mayor-

Elniñodeprincipiosdesiglo,hastaterminarlosaños
treinta, era alguien sobre eI que todos tenfan autoridad y al
que ni siquiera se Ie ocurrfa opinar. Hoy es todo 1o contrario,
y con aceptarlo, aI menosr For n-ue.s-t¡a .Farte, dejamos a un la-

. do 1as causas rnotrices de tal situació¡' Porque 1o que nos inte
resa e5 eI efecto. Y ahf está. El niño es uno más.en 1a casat

en'todas las horas y en todos 10s momentos. con é1 se cuenta y

óOn ef se decide, cuando no es é1, únicamente é1, Quien dice la
rJltima palabra. ¿Que es pioducto de Ia mala.educacidn? Tal vez.

¿Qué ha llegado a eIlos, también, el impacto de la democracia?
,Éuede.ser. pero la investigación de este problema no.'nos atañe

en esta ocasi6n. Nos basta cgn la -rpalidad 
circundantg, que es

la que siempre aprovechamos:, Puede partlcer "n l?:to dura esta -
opinldn, pero no es misidn de la publicidad modificar costumbres

sino aprovecharse de Las existehtesr aunque en no pocas ocasio-

nes también realice 1o otror pero siempre con un fin comercial
que esa sf es su misión. ,

Comorensidn de1 éxito

Es cj-erto que padres y educadores no aceprtamos a com-
prender muchas veces las actitudes de los niños, ese enfrenta-
miento a cuanto les ordemmos, ese.incesante rechazar,- siempre

desde nuestro punto de vista - y esa aceptaclón, sin discusiónt
de 1o que soilamente viene a disipar su espfritu. Tal ocurre con

sú:atención entusiasta a los tebeos y su apatfa ante los libros
que le con convenientesr'como los de texto, por ejemplo' Pero no

es menos cierto que 1os mayores, como ellos nos llarnan, también

somos muy egofstas, tremendamente orgullosos, implacables dicta
dores y nos reslstimos a ir a su mundo; pretendemos absurdamen-

tg; Ilevarlos aI nuestro..¿De qué nos lamentamos, entonces si -
nosotros, con nuestra edad y nuestros conocimientos, amén de la

experienciaradquirida por uno y por otro conducto, somos rebel-

des para comprenderLes? ¿gué podemos esperar de elros que
no tienén nuestros años ni nuestra preparación?

. Averigüemos qué es Io que ellos quieren y aprenda
mos q clecfrselo en la forma que ellos Io comprendan. y,
entonces, si. sabemos lo que a los niños les agrada, si
sabemos La forma en que les gusta que se 1es digan esas. cosas, ¿por qué empeñarnos en hacer lo contrario? ipor _
qué utilizamos un lenguaje que no eomprenden, que les deja indiferentes? ¿QuiÉnes son; entonces, los rebeldes? -
¿Quiénes, también, loe que no saben? ¿Cuántas veces ocul
tamos nuestre ignorancia sobre su mundo arrojando ,nu -]cortina de humo con el consabido comentario de rrlo que a
estos niños les hace falta es una mano dura'r ! Lo que les
hace falta, y todos Io sabemos, es comprensidn. Exacta_
mente 1o que también nos falta a los adultos en todos -
Los drdenes de Ia vfda, én eI polftico, en eI social, en

.eI religioslm en eI de las.relaeiones humanas, etc.
: ¡ :l

i ,Hra necesario decir esas cosas antes db entrar
en eI terreno especfiico de 1a publicidad, ya que el éxi-
to de su agtuación se basa en el mejor y mayor conocimiEn
to que se posea del mercaclo a conquistar. por otro lado;-
era preclso apuntar esas consideraciones para una más fd
cilcomprenslón del tema que nos ocupa.

El gran consumidor

Si hemos analizado, aunque superficialmente, la
psicologfa de1 niño, no podemos pasar por alto el juicio
de su papel como consumidor.

. Es cierta Ia acusaeión - hablamos en un terreno..
publicitario - de qué el niño, por sf mismo, y refirién
donos a un mercado normal de productos no tiene poder ]
qLguno de compra porque car€ce de dinero. Ahora bien,
el'niño es beneficiario cle muchos artfculos ¡ y en mayor
nbmero e intensj.dad que Los adultos.
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En eI terrneno alimenficio, y por su condicidn biológi
ca, exige una alimentacidn más abundante, más selecta y más

rica que en el- resto de los componentes de la familia. EI
gran problema de 1os padres en todos los casos, cualquiera -
que sea su posicldn económica es la alimentacidn, y todos
sus esfuerzos y desvelos van encaminados.a que el niño no

pierda eL apetito' a que esté bien nutrido, y para eIlo están
clsipuestos a todos los sacrificios, incLuso a maleducarles en

aras de ese deseo' Consdérese el valor de una publinidad de -
este tipo. Porque eL problema no está en 1o que los padres

quleran dar de comer al niño, sino en lo que éste desee. En -
1o'que le apetezca.

Pasamos al vestuario. Nadie como eL niño para devorar
ropa y calzado. Unas veces, lgs más, a causa de Ia violencia
de los jr.¡egos que practica, a su inclinación a estar siempre
por eI sueño, a no saber valorar el costo de esas prendas. -
fltras, y aquf no se salva ninguno, porque su organismo está -
en un contfnuo desa¡rollo, tanto en ensanche'como en altura,
y todo se queda estrecho. Aquf sf qué las circunstancias man-

dan, Es una ley natural que impone su cumpl-imiento sin dila-
ci6n.

Una razdn mds en favor de esta segunda causa: los padres

se miran en los hijos, y todos manteienen la ilusidn de que -
vayan vestidos 1o mejor posible; no sdlo por la'satisfaccidn
en s'f, sino porque constitriryen eI escaparate de la situacidn
familiar, reflejo de cómo van las cosas en el aspecto econ6-
mico. Son, Ilamándol-o en el lenguaJe de nuestro tiempo, slm

bolo de un I'statusrr que hay que mantener como sea. Sin ol-vi-
dar, tdmpoco, Ia eterna ilusión de las madresr porquB su hÍ-
jo no sea solamente'é1 más guapo, sino también eI más inteli
gente.

Es decir, que 1os padres visten a sus hijos de La meJor

manera posible. Pero, cuidado,que el niño, y cada vez mús, es

- 15"-

quien, en el peor de los casos, oriehta 3-a compra, eli-
ge Ia prenda, el coIor, Ia hechura, ¿Quién no ha sido i-
testigo de algrln que otro berrinche infantil ante un
traje que le quieren colocar y'que a éI no Le agrada? -

. No hablemos,aquf de r:azones, eqe eso ng pertenece aI mun
do infantil, porque en é1 todo está movido por emociones.

Lo hemos dicho aI principio, en nuestra generosi-
..1r, dad por admftir, las pegas que van en contra de nuestra -

'aiigumentación. El niño no tÍene dinero, pero eI niño de-
cide las compras cada dfa más.

Hagamos un alto, y pensemos unos segundos en la -
cantidad de productos que han entrado en casa, bajo pre-
s1ón Ínfantil. En los últimos años, hemos degustado mu-
chos suc edáneos de cacas a su instancia, y h'bmos cambia-
do' de detergente a sus ruegos... y bueno, ¿pára oué alal
gar Ia lista?

Besponsabilidad y función de 1á publicidad

Sentados los conceptos qüe preceden, por un lado
el psicológico y por otro eI puramente econdmico; de cbn
siderar al niño como parte vital de los grupos que, inte-
gran el consumismo, entremos de lleno en su proyección
como elemento a conqui-star por Ia publicidad en e1 logro
de sus fines. : i

Y al hacerlo, hay que grabarse en la mente y en -
el corazón la tremenda responsabilidad de quienes se --
aventuran a utilizar al niño como sujeto de la acción pu

bticiteria: del que qulere vender y, por 1o tanto, deci-
de utilizar al niño para sus fines; del que proyecta la
campaña y le utlJ-iza como receptor de las motivaciones -
elegidas, y, finalmente, delque facilita e1 medio, el -vehfculo para que el mensaJe llegue al pequeño. Porque
es lfcito y honesto utiLizar aI niño.en eI juego de la -
publicidad, pero no 1o es teniendo como ffn rJnico el Iu-
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cro, sin.más, ya gue es perfectamente comercial - freñte aI -
mercado infantil, centrando el tema - cumplir una misión -
educativa o, cuando menos, no defonnadora, simultánea con la
accidn especffica de la publicidad.

Ahora bien, con disponer del público idóneo para r€a-
lizar la venta no se ha conseguido todo. Flay que salir aI en-
euentro de ese cliente pensando en su especial psicologla y
poniéndose a su alcance. No hay que venderle al nj-ño un dete¡
gente...r sino rruna cosa maravillosa" que hará más llevadero
el trabajo de su madre, No hay que decirle que estudiando por
correspondencia e1 mundo de Ia electrónica ganará mucho dine-
ro, sino que podrá entrar en los 'rgrandes secretos de1 futuro"

Hay que hacer publicldad infantll y utilizar los medios
que llegan a é1, pero no sóIo en el aspecto ffsico, sj.no'tam-
bién en eI espiritual-. Hay que venderle cosas, porque asf 1o -
exige 1a economfa, pero sin salirse de su mundo, sin hacerle -
viejo antes de tiempo. Bueno, sin Éretenderlo..$igmpfg,.Y.en -
todo momento, hay que pensar que Ia publicidad no es más, ni -
menos que la venta de una ilusión. Y a La hora de. ilusionarse
¿quién aventaja al niño?

" Ahf es nada, el niño, como elemento principal del- fend
meno publicitario i :

La publicidad, como es sábido, realiza dos funcionés en

una, cuando está a1 servicj-o de una empresa sólidamente estable
cidai ayuda a vender y capitaliza una marca.'Es décir, realiza
una accidn de presente y otra de futuro

En ef mundo de1 niño esas dos funciones de convierten
en algo asf como una espcie de rrseguro de ventatt, casi, casi -
dirfamos que a perpetuidad.

Dejemos á un Lado todos los aspectos que no sean especf
ficamente los de:vender y, de paso, recordemos que nada es bue

no ni malo en sf'mismo, sino en razdn al uso que de ello se ha-
ga.

-?7-

Cuando en una campaña publicitaria se apela a las
motivaciones de1 niño, ocurre. eusr, aI tiempo quei,Ie lle_
vamos a reallzar La acción de compra, proyectamos en éI
una imágen grata de un producto que en un momento dado
Ie ha satisfecho un capricho. El solo hecho de esa satis
faecidn - en el sentido de obra r-earizada - presupon, ,ñ
elozo. !8ué profundamente cala en el niño er agradecimien
tof Asombra su instinto cuando aún no sabe siquiera ha--
bLar, su sentido para tender los brazos a uno y dar Ia -
espalda a otros. !8ué pocas veces farLa en su aeeptacidn,
o repulsa! Su accidn no es más que un acto de corresppn-
dencia a un sentimíento oculto a todas luces po, .qréUo
de Ia hipocresla de los adultos. pero obsérvese todo 1o
contrario auando eI niño tiende los brazos al desconoci-
do, Ningún'agrradecimiento mayor que el de su sonrisa.'

Que e1 niño es egofsta en 1o material, i ho mereee
comentarse; no menos cierto es que nadie le gana tampoco
en generosidad cuando'de sentimientos ée trata.

De ahf Ia excepcional import"nciu qüe,,le concede-
mos añ niño como receptor de la publioidad. ,Atinar. con -
éI, un dfa, en el hoy de su edad, es dar en Ia diana clel
mañana.. Naturalmente que esto ocuire siempre y cuando la
publicidad se ponga a su alturd y vala órqciendo con é1,
pofiue si .se queda pequeña si se manliene en el mismo lu
gafr le ocurre'1o que a las prendas que quedan cortas, -
que hay qúe tirarlas o, cuando más, traspasar su propie-
dad al hermano que sigue en edad. Entonces Ia publicidad
cumple una misión sin proyección; le sucede 1o que aI ág
bo1 que ofrece su sombra aI borde del camino. El árbol se
queda siempre en eI mismo lugar y el viajero nusca nueva
sombra, olvidándose del que se Ia dió un kilómetro atrás.
Técnica especial de la publicidad infantil

La publicidad debe cr€cer con eI niño. por eso,Ia
publlcidad infantfl es distinta, La publicidad infantil
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hace. f'uturo conquistando eI presente y manteníéndose a su rft
mo. La publicidad infantil exige otras técnicas; no debe limi
tarse a cubrir necesidades o a satisfacerlas. La publicidad -
para los niños debe infonnar sf, pero formar también,.Fgrmam
do consumidores - que ese es su ffn comercial i FQrq, formando
al únlsono su espfritu, despertando en é1, con 1as aóie'l¡iiones
del anuncio, cuando de bellcl,
te en:la vida.

de herdico y de, i¡teresante, exig

'- Asf, de enürada,'podemos decir qub:el- impacto: de la pu-
blicidad en la conciencia del niño - la publicidad por la pu-
blicidad - parece una inmoralidad, aunque es necesaria por
exigencia de1 progreso y de 1a vida misma de Ia sociedad, de
la que e1 niño forma parte. De 1a que eI niño ha de sbr su
progreso. Pero, a.camblor, hay que, dar una compensación. Esa -
compensación debe ser la que despierte en el niño esos semti-
mientos apuntados. :, -

Etr niño puede sereel,suJeto de que nos .velgamos para -
una campaña en Ia que,ei- ejecutor de Ia aecidn de compra sean
1os adultos. Valernos de é1 solamente para conseguir esa meta
debe dejar cierto sabor,amargo en quién de tal,forma. agtpa,

Véamos un ejempJ-b: la venta de una Lavador:a. Si apela-
mos al niño para qúá'Séij nuestro agente corirdhai argumentación
- todo Lo infantil que se qr-iiera - pero que apé:tré únicamente
a destacar el Lado prdctico y 1as ventajas eidnórtlicas que su
adqüisición reporta en su ánimo no dejamos nÍnguha,semilIa, y
quién sabe, sf en su inconsciente, queda hasta a1gún pbqueño
conato de defraudación. Ahora bien, si esa apelacidn Ia hemos
hecho con una argumentación tan sencilla como filiaI, cual es
la de decirle que esa'Iávadora es Ia que nécesita su mamd -
porque le evitard el rudo trabejo, y le proporcionará cie4ta
felicidad, hemos áédpéitádo'óir é1, mejor dlchb;- hernos" hecho
ejercltar su amor en favor de su madre, y el logro de Ia com-
Frar el h':cho de ver e1 aparato en su hogar y a su madre ma-

nipu'ando en 61_, Ie pfoducird una:grata srn"icibn de bie_nestar' No quedará nunca 
'a 

mds mfnima ="ro"r-¿" culpabilidad, sino todo lo contrario. -- *-

De ahf que para realizer
sea precisa una récnica .d;;;;riT=r::'::lli;.fiff.;H:,rial a tono, porgue no,basta 

"on't. ,r¿r""lJ.']", o_arñdamente inranril, sinci que 
", *"*u;l;;;";:'llu ,*."i.-', riamente también, que Ia presentacidn relaciAn 

"on lo quJdenbro de el_la se ofrece.

Los originales, cualquiera que sea el medio a uüif.izar,. deben ser infantiles,' i;-;r" nunca quiere deeir lque haya que poner niños como vehfculos portadores del _mensaje o como recramo para rlamr" i.-"*J;;i;;:'il", losniños,aquienes llaman la atenciOn 
"" a los adultos y enespecial a aquellos que no tienen hijos.

¿Qué es 1o, eue más llama Ia atención del niño? puestodo, porgue todó Iés resulta nuevoi inqui.etante; fasci_nador; desde eL colorfn-.alegre y gr¡acioso a la .r.";;;hoja que cae o al pequeño 
'nsecto-o-"i-""trro]nl"'l o ,umdquina" ' El sec'eto está en decfrsel' como dl 10 entien

l!;"il"]' leneruaje v, naturarment;; 
-;lJ; ;';-"i"r;;";¡

1 ac bla
y detrás,,. o dglante,gue tanto hace, debe haber unservicio, ta materfbrización de algo or. í" """ oiii'r""su formación ffsica o espiritual, pero sin que 1o parez-ca, AL niño nunca se l_e puede ofrecer una publicidad enlaque no sea actor; e1 niño, por su temperamenteo, quÍe

::"_""" suJeto activo, no expectante que 
"";-;;;;;-;;va con su vitaridad; el niño tiene que t,o""r ;i;"-, no sdLó la accidn de influir en la compra y gozar del produclto adquirido: degustar un cfiocotáte y leer un libro o ju

F
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gar con algg; el- niño tiene que participar en un concurso en
la forma que sea, o intégrando un equipo, o ejercitando su -
memoria, o su habilidad manuel.

AL niño, de esa forma, s.e. le estimula, se le da impor
tancia, qe le demuestra que é1 también tiene un lugar que

ocupar y una funcidn que cumplir. ¿Quiéir'ha olvidado el norn-
bre de la firme comerbial que le dió el primer carnet? ¿0 eL
de Ia que Ie otcrgó su primer premio? lQué emocidn Ia primera
vez {ue se oyó a1 cartero o se toma el primer sobre cr.tyo des-
tinatario es ese niño que jamás tuvo antes una cartat, ly qué
decir de aquella empresa que, tal vez sin proponérs.elo, Ie -
orient6 en sus incllnaciones, le despertó su vocación hacia -
un campo insospechadol :

toUo eso se puede conseguir en el momento mismo de eg
tar vendiendo un producto. Y muchos productos pueden vender
se sin que aparentemeniérl-o aparezca: cuañdo la marca propíg
taria dota a un coLegio de unas instalaciones deportivas de
que carecfa o impulsa la práctica de un determinado juego ff-
si-co, o l-a puerta en rercha de un concurso literario, o un tor
neo del saber.

Entonces sf que la pubLicidad cumpJ.e un fin, auneue -
ella busque otro, pero sabiendo conjuntar ambos.

Los tabús de la pubLicidad infantiL
Clar-o que, por muy nobLes que séañ'1ós-áigüiiehtos y su

gestivas .Ias técnicas, no todos los artfculos pueden ser obje
to de utLlizar a Ios niños para su venta. Ni todas las apela-
ciones son moralmente aceptabLes.

El niño, por ejemplo, nuncg debe ser utilizado para 1a
propaganda de bebidas alcohdlícas, ni de cigarrilLos, por muy
angelical que sea La argumentac,ión; tampoco por muy blanco que s€

sea el producto, puede decirle que de su uso y.empleo depende
sFf poseedor de una deterrninada vj-rtud. Jamás se le puede decir

que será mds viril por perfumarse con 1a colonia X o porconducir una determimda marea de automó"if . Ciurre pefigroencierra Ilevar al convecimiento de1 niño eue det. uso deun artfcul0 cualquiera depénde un'mayoro,menor-grado de -hombrfa.

_81 _

Ancho, fabulosa, tremendamente importante y decisi_
vo es eL efecto de la pubricidad en su acción 

"oor" el niño, de nada menos que un niño.

De ahr er especial cuidado qu' deben dedicar ras empresas de publicidad a las campañas que vayan dirigidas a -captar 1a voluntad de los pequeños, de Ia conveni.encia de -impLicar a 1os niños en ras campañas denominadas de rbien -comúnrr, taLes como seguridad en er tráfico, donación de sangre, de amor y respeüo a los animales y;a 1as plantas, a lí
lf.mpleza y ornato de las ciudades, eitc,

De ahf, también, que esa necesidad exija 1a especia_lizacidn de las empr€sas,,.de..pub1icidad, que quieran aprove_
char tan gnandiosa fuerza en eI conocimi-ento der.alma infantiL y en su justo y honesto empled; y qüe exj.ja,.lgualrnentá,
a alto nive1, e1 diálogo contrnuo entre los publicitarios y
sus órganos rectbres con 1os que representan al sujetg pub{citario; padres de familia y educadores, parer encontrar e1 -freno a los desmanes que puedan producirse y la lfnea de ac_ción que consiga er dobre objetivo de ambas partes ! conjun-tar los intereses económicos con los formativos. EI problema
es urgente y 1a solución no debe demorarse, e1 seminario de
Publicidad celebrado eI año pasado en cuehca, con motivo de
las sesiones del Estudio Superior de la Juventud, fué un
buen comienzo despertando tan nobre inquietud. ¿por qué' no
continuarlo con mds intensidad y. profundidad, invitando a -participar en sus dellberaciones a los organismos i¡f,s¡sss-
dos, y a euantas personasr puoiióitarios, padres y educadores
puedan decir algo sobre tan transcendental,materia,

(Revista de1 Instituto de la Juventud, ne 4 _ 1966)

FI
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S0M0S'IELEADICTOS. Y. rOl,JE PASA?

---___-__-A continuacidn nos limitamos a neproducir
textualmente párrafos entresacados de la
estimulante y clara obra de J,M. Flodrfguez
Méndez "LoS TELEADICT0S" (eOit. Estela),
sin que tal hecho signifique más que sim
patfa por uno de Ios pocos intentos crfti
cos publicados en España sobre e1 tema. -
Que nos perdone el autor'bi seleccionamos
ma1, A1 lector recomendámos que compruebe
en Ia obra compléta.si'hÉjrhos sel.eccionado
preJuiciosamente. - 11:-1' l

EL mundo msderno españoI es 'iJn rnuñdo sobreviviente de di
versas catástrofes, Ias cuales han ido añadiendo pauiatinamen
te un matfz de enajénacidn al aportado anteriormente. Asf, -
por ejemplo:

E1 año l-898 hizo al español desconfiado hacia sf mismo y
l-hacia sus semejantes.

El año 1936 añadió a su.desconfianza el temoi.

El año 1953 abrió al
queza confortable.

El año 1960, inieiador de1 imperio de la tel-evisión, aña
dió su nota especial: Ia'imbeciLidad propia del consumidor de
productos manufactuXagos. ..

...r. ' El televisor se va coñvirtiendo paulatinarnente en un ob-
jeto necesaüio, imprescÍndlble. La teorfa del; consumo ha slibi
do crear la sugerencS.a precisa paraique cualquier.familia, :

por económLcamente débiL que sea, considere eL televisor dentro de los objetos pilenamente necesaríos. .:. _ ,. -'*¿i

Es'p'ecisarnente en ros lugar-es en que ra.vida es másdiffcll donda r.a pr-esencla de ra terevisión se hace mds os-tensible e imperativá.

En la entronización hogareña der televÍsor se condensa perfectamente Ia habiLidad de 1os creadores de ,n;r;;;;*para hacer de un obJeto accesorio algo fmprescindibLe, hab!da cuenta de que en multitud de hogares españoles r¡o estáncubiertas l.as más mlnirnas y auténticas recesÍdades. Er ,rcris
tal mágico'r der televisor es como un ojo siniestro, ,"*i"r;ent'e Lb aüsehcia más ererrcntal no de confort, sino de slrn_pLe higléné. Er. ter.evr.sor en estos casos viene a ser como runa espeÉiÉ de fuénte de "faburecf.dn', que enmascara.trdgÍ-
camente la dura rrealidad de sus usuarios . . ,, 

,
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En nuestra ár.ea cultural., es decir la occidental,]a televlsión es una actividad:
Tftivlal.
Evasiva.

'',:....
ciudadano español La ansiedad de rl

:' "''' 'EL hogar ha de'.ser, segúrn ras teolnas consumfstas deld'rEur*,pa occldentar y Nortearnérica, un auténtico jardfn dedeJ'ic'las, paz y tranquiridad, no tt¡rbado por 
'os 

aconteci-+mientos exterioresr':eu€ rLegardn suficientemente acaramela-dos por Ia ventana mágica del televisor..¡ ,. : ,

La terevisión en eL hogar corriente habrá termÍnado
con fnsatlsfaccr-ones culturales. El deseo, o Ia necesidado e1 remordirniento, causadoá oo" io f;i;;'d; ;;;;" y formación irán desapareciendo paulatinamente. La W fo oir="átodo masticado. ¡
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Defomant€¡.
lrhrgrinal.

Comprobamos dfa a'd!a que la seleccj.ón de entretenimier.
tos o deformaciones se r-ealiza dentro de una ancha gamar €fica-
minada a fortalecer convenientemente el carácter del telespec-
tador como consumldor.

En este aspecto conslderamos a l-a^televisidn como algo
que no está,en ia realidad, sino en eL ierrtno de la rrenscrña-

ciónrf o La ttfábuLarr,

En cuanto a su carácter evasivo, La televisidn.buscará
por todos Ios nredLos acudir a unog clisés arquetfpicos de una

vida 'rideaI", eue, serd el sueño de,J--Fonfort, de1 éxlto,. del
triunfo...

La televisión, con o stn anuncios, constituird una g"r'an

matrj-arca de1 consumo y.de su poLftica económica inherente.
Observando asf eI fendmeno, 1o que menos importa es que transmi
ta o no anuncios. L¡¡ cierto es que la W pone En rnercha una sg
rle de tlcs universailes, de sugerencias probadas, y un clima
especial que propende a conformar la mentalidad del espectador
hacia Ia práctica del consumo. ta actividad trfabuladorart de Ia
televisión tiene este fin primordial,

Toda la programación teLevisiva, junto con la s¡e6ii6-
ci6n fabulosa ya expresada en los rt6s¡¡Jp5rr .Literarios de las
pelfculas del Oeste, de Los gangsterr rellenar€ de una manera
clia:la y machacona la vida de miLl-ones y miLlores de seres que

doblegados en eI trabaJo, consumsn su ya casl abortada capaci
dad creadora en reafLrmarqe en Lo que 1a sociedad l-es hei ofre
cido siempre! es decir, La única atrternativa posíble, Ia de -
ser un buen ciudadano, Jefe de un hogar, con unos derechos -
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muy limitadoq, pFro..segurosr que debe estar pr.onto a acudir
en defesna de esa sociedad qrle le ofrece ,na üisiOn acogedora y simpdtica deI mundo en que se mueve...

La actividad polftica de r.a'ter.evisión en nuestro
pafs ha pasado a ejercitarse de manera Índirecta, por máspersuasiva, se actua, al iguai-que con eI tema del consu-
mo, mediante Ia conforynacfón r-enta y coherente de'un crfsé
que va construyéndose a retazos como un rompecabezas. Me_

filnte, insinuaciones y sugestiones gue, - burla-burru"¿b,r"n
lntroducléndose en ra mente der espectddor sin ser veraaue
ramente llamadg a inter€sarse por e1 ,tema. poco a poco 

--las divBrsas. piezasr'e van cohesionando y en er ánimo del
espectaclo" .q, van cr€ando unos clisÉs reveLadores de Ia -Itreal-idad" dq,,un slstema polftico determinado.

AnaLizando La postura que er hombre adopta ante e1televisor, dir-emos que este hlpnotiza y atonta, pero no in
teresa. La actitud norrnaL del hombre frente er televi."o. ]
es,ur€ actitud suelta, f1exJ.ble, hogareña. El usuario de _
Ia teLevisLónr'sabe c'erteramente que ,raqueuorr gue se ,pr.'dg.. en el pequeño cristal mágico no tiene demasiada importan
cia - saLvo en las'ocasiones de soLemnidad deportiva -¡ es-
una cosa que sirrye para sobr.epasar el. aburrlmiento de to-

'dos los dfas' 
, : !

Peir-b, poco a poco, sLn darse cuenta, de um manera
progresJ.va, irán entrando en éI las realidedes deL mundo -de I'a terevisldn. Las historietas más irrbares, ras musi-quillas mds ridlculas, 1os slogans publicftarios más vulga
r¡es Lrdn impr-egnando su esptrltu y aunque, en principioreT
telepaciente se rfa y tome a chunga 1o que está viendo, rrg
ga L¡n momento en que toclo su ser es un inmenso odre recep- ,

tfvo que va llenándose y Ll_endndose de substancia.
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En sus abismos mentales anidardn forrnas de lenguaje
nuevo y dirá trcorrEctot|pof rtbienrr"troócisott' por rrmuertorrr,

etc.. Encontrard feimiLiares al tt$antot' y a rrDick Van Dykerr,
eI mundo fabuloso, en suma, de Ia red televisual penetrará
en é1, en su hogar, en su habitat, en su mentalidad convi-
vencial-, de una manera fulminante.

turas. La muJer ha de ser., puesr.ese ser ,l

de convehcernos ije La calidad de cualquier
o electrodoméstico; pero, al mismo tiempo,
ser€na paz del tálamo conyugal.

. .: . En quanto a la Juventud, se puede apreciar que Ia W
en esta etapa cruciar del crecimiento ejerce su infrujo ne-
fasto. A través de ra ter.evr.sión:er- adorescente y er muchacho
ya forrnado, frán confecciomndo r-nconscLentemente aquelros
cLichés que luego, han de constituir, en su vida de hombre, -verdaderas vendas que le impidan rlegar a la verdad cruda y -desnuda de las cosas que le rodean. Su c erebro, cegado ;o; _
Ia visidn de 1o artificioso, quedard inrirtil pu*.'"riono", pa-
ra adherl-rse a La di_alÉctica pura de la realidad.

Par-a La ter.evisr-ón todo es cuestión de canti.dad y nun-
ca de caLidad: la cur-tura es um suma de conocimientos ,rprdc-
ticosrt (rafz de los concursos), el amor y 1a conquista cJe r.a,
muJer dependerá de una cantidad de sugerengias; er'ltriunfo ert ;Ia sociedad depende de ra cantidad de dinero acumulable más
por la gracla y habllidad que por imperativos de justicia dis ..:
tributiva. Los puños y la violencia han de 

""" ,ná vna más efpeditiva pará'conseguir sltuaciones de respeto que ,n, 
"r.onñbl.e justicia, étc. t.:

La televisión irá creando en ra juventud BSe mecanisro'i
de disposiciones y actitudes, que Lentas, pero inexorablemen-
te, van conforrnando La humanidad segrln modelos automdtJ.cos,
sin seso nL alma...

-- .,r. r 
Reduciéndonos aftora a la ,televisidn españoLa, t-endre-'

mos que considerar está mds bien como un seruicio para el Estado, antes que un servicio der. Estado. un senricio a travé!
deL cual el Estado se expresa, dirfge, ordena y divlerta, de

encantadortt que pue
pasta alimenticia-
nos gufa hacia la

' De Ia misma manerar el- teLevlsor instaLado en eL
nuevo hogar del obrero'promocionado, es fuente de consuelo i,

Jardfn de dellclas, El teLevisor, para este hombre que no
tiene tiempo,de Leer, que no sabe 1o que es eI teatror eue
tiene una forrnacidn cinematogrdficay nrfsicaL de Lo más ru

dimentarlo; para este hombrer'':b1 televisor es eI únlco pan
espirituaL, la rinica substancia ¡rcul-turultt'eue podrd asimi
1ar. Por ello; La televl-s16n, consciente.e inconscientemen
te, habla a estos miLes de ser.es abandonados a su esfuerzo
les consuela, Les dlrige y Ies amcrnesta. fs el verdadero -
dir-ector espirltual de sus vidas.

EL televisor les hará un mundo ensoñado, ideaL y fa
bulosos, a medlda de sus deseos. Tendrdn peLJculas del Oes
te, tel.efllmes policiaLes, publlcidad enterrrecedora, estre
!]as de La cancidn simpáticas y sugestivas, teledia¡ios pó
oo l-nquietantes, reportaJes consoladores.

, Dueño de un puesto en La interminable cadena técnlca
Ia televisión Le enseñará a educar a sus hijos, a vestirles
a elimentarles. Y les pr¡edicará costumbres tan excelentes co
mo l¡ de hacer deporte y aconeejarlo a sus hijos, r¡contendo

siempre con ellosrr. ..

i:
I No:olvldemos tampoco eL papel que la teLevisión j_uega

con r€specto'aL encuadre de ciertas visiones concretas, iomo
1a función social de 1a mujer como mantenedora de las qstru_q
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acuerdo con sus prlncipios y orJ-entaciones generales. Sea di-
cho todo esto para puntualizar eL rrcaract'ér" estatal de l-a W

Nuestra teLevisión sol-o tiene de rrespañoLarr el nombre.
Por,lo;demds es una hiJa parroquial de 1as televisiones fuer-
tes del:múndo, especialmente de Ia norteamericana, No quiere
decir esto que sea igual, sino trmiméticarr

Dentro de Las grandes series de teLefilmes de marca
norteamerieana encontramos violencia, sexy, erotismo románti-
cor Justicialismo chulesco y sugerencia de consumo. El denomi
nador fundamental y principal eLemento''enaJenante será La per
secución de un rrmundo ensoñado"rineal- y fantástico, como 1os
sl-ogans publicltarios, que distancian a los teleespectadores
de la cruda y desnudd realidad que Led circundo,

L¡s Progframas infantiles
Confies'é" que .he visto pocos pmgrramas infantl-Les en La

televisidn española."Pero los pqcos que he visto no dejaron -
de ser suficientes para consl-derar que esta actividad de nues

tra televisión estd totalmente fracadada- La razón de este fra
caso - cencanamente emparentada con la crfsis mundial de la -
Literatura y e1 arte infantites - es$iba érj dl car"ácter edu-
cativo gue se pretende dar a estos espacios de |tdiversÍdnrr in-
fantil-. Esto se observa tamH-én en 1a Televisione def ragazzi'l
de Tta1ia y de otros palses europeos, que muy relacionados con
l-as modernas pedagogfas, acuden a La enseñanza de los Juegos -
como manera de divertir al nlño. Con todo, los prograilas BSpo-
ñoiles, por estar muy calcados de los extranjeroSr ofrecen unas
caraiterfsticas de enajenaclón mds notables

L
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Los espacios infantiles de nuestra pequeña panta.lla
están basados eri cosas artificiosas; júegol, '"on"*"o",
bailes, humoristas vetustos, marionetasr chistes 

""""niricados, cancionci1las. Existe siempre eL denomLnador comúñ
der ItcLima escolg{t. Los niños,,son siempre rrdirlgidosr por
Lbs mayores, patdernalmente, pgra que se diyiertan. Faltan
en la T\E Lss cosas que siempre han gustado y gustaráñ o _
Los niños: los-enimales, las aventuras fabul_osas, J.os.payg
sos tradLcionalgs y plcarescos, etc. Abundan Las marione-
tas,ial-grunas de erlas horribles y capaced,.de llenar de p.g
vor a pequeñuelos (como pude pr-esenciar uno vez yo mismoj
que corren a esconderse en el rincón mds oscuro de l_a óa-

. scrr para Bscapar a 1a repugnancia de Ia perita rrMarilfnr 
-

un can:horzible, qüe ha perdido toda la graeia nutrror, - i
convertido en un muñeco artioulado movido por 10s hil0s
de una presentadora centroeuropea de tar-ante prenamente -antipedagógico.

, ' : Existe un espacio en nuestra televisión titur-ado -trürdilfn,t, destinado a los niños en la más corta edad
(Ae Oos a cinco años)r eue es, simpl.emente, f" t""*p""i_
'ción a Ia pantalla de los "jardines de la infancia,,. ya
tan per{.critados y fracasados. una señorita eminenüemente' antipedagógica no puede ocuLtar su fastidio ante Ia obli-
gacidn que Ie han encornendado de hacer cantar, bairar y
.buscar |tcositast a r-os niños que tiene a su cargo. un es-
pacio verdaderamente penoso y que siempre entristece ver.
como entristecedor en grrado sumo era Gustavo Frd haciendo
corear a ros niños una canción con l-eJanos ecos de operE-ta. Parece qu' el fin primordial que se busca en La tele-
visidn españoLa, respecto de los niños, es apar€ntar que
se les quier"e, que se les mlma, sin pretenU"" qr" 1""';;_
bres criaturas se diviertan realmente. un paternalismo aca
ramelado envuelve toda actividad televisivu inrontii.'-ar"=
mayores despLiegan ante e110s unas fonnas obsequiosas,que,

" aI niño inteLigente. repeLen -,con, toda..naturalidad...Aunque
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corrEctamente fonnuladas sus pr€gruntas y palabras en general-,
en eL rrtonorr parece transparentarse esa nmedia lenguo'r con -
que:aLgunos Lnsensatós padres hablan a 1os niños para acercar
se miméticamente a e1Los, proceder que hace ya bastantes años
que bué condenado pedagógicamente. 

:

:

:. ¡: ta tr.ael.acidn de1 clima ttescoLafl a La tel-evislón, sin
embargo,- no es pacado imputabLe a WE - demasiado qonservadora
paXa buScar otros deryoteros más al-ld de La pedagogfa tradicio
nali- sino a los sistemas pedagógicos que llegaron a la concLu
si6n de que eL mundo de l-os niños es eI Juego, yr por consf-
guiente, toda enseñanza, debe hacerse a través de los Juegos.
En realidad¡ los programas rtinfantiles'r debieran estar Lo más

dLstanciados. que pfuera posible del ambiente escoLar¡ A veces,
l-as,cosas anüiinfantiLes son 1as que producen eI menor daño en
los niños. E1 rrtopo Gigio{r por ejemplo, que es una marioneta
picaresca para mayor€s, resultó, sin embargo, muy apta para 1os
pequeños. :

: De Los'prognamas infantlles'hay que desteryar totaLmen
te Ia preocupación educativa. Para Ia educacÍón deber{a bastar
el :colegoio y el hogar familiar. A 1os niños debiera dárrseles
en la, televisión esparcimiento únicamente, aventuras, incluso
tiros,y,vioLencfu f¿por qué no?J; 

"n 
srlma, enseñar1es cosas -

rr!''ea1es'r; comosas que han de: verificar en eI mundo que 1es cir
cunda. Tsdo ello, presentadd con mturalidad, sin acarameLamlen
tos, sin.rraniñarn, a1 rriño más aLLd de su propl-o grado de niñez

Efectivamente, Ia mayor parte de los rectores de los -programas infantiles de nuestra televisidn pertenecen a órde- '

ned religiosas. Existe una señorita teresiana, un sacerdote sg
cular, un Jesufta, que tiene a su car5lo los programas lnfanti-
Ies, 'junto con la trTelescuelarr. Me sorprendid, en cierta bca-
si6n, comprobar el carácter sombrfo de estas ge':tes que, prec!
samentef por azares deL destino, tenlan como misión Llevar a -
los eépfritus de los niños y adolescentes un mensaje de entu-
siasmo y alegrfa.
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Sabemc

e ra n d irisido:, H:',:";:jil:.t', ffi ,f "f:H"r:::;:':rT;";
jefe del departamento de p_s"*áT-ü""rrr"""-d;;-;;; ;;;:mos un curioso estudlo que Lieva este tftulo! ,,Fhcia um ciencia de Ia televisión en Ia epistemotogfa de la il;";.; ;;-que entresacamosr, para inforrnar aI lector, un párrafo que dice-asf :'[n ,"::O:Iogfa más corecta, a mi modo ;;-;;;,-; ;i
1nn,1i."1" o.r"Yi'..q: Ias spc,lones rosrc;" ;;;;esde er punrode viste de la l-mágen, ofi^ece la comunicacián humana, o pormejor decír, ftinterhumarar. Esto nos llevarfá aI estudio deLa 'expresión" y Ia funci6n que ásta estd lramada a ejerceren'etr ambito.:metaffsfeo...,, Ásf , en este tono está escriüo eI

,?Tuy?,Que . 
entrgsacamos de un voLumen titut¡do ,Estudios deterevisidntr publicadá por er senricio de rnforrnación de TVE.Gracl'as a' los trabajos del padre Garcfa Jiméndez pudimos en-terarnos qu' personas de tanto ,rconcepto,, y de.tan enrevesadaprosai didáctica, tenfon a su cargo los servicios de la Televisidn Escolarr. Este fenómeno nos perrnite, 

"run,o-rJ;";;:comPsrar pl grauo 
_d9 

trs_apidurfa' de dicho jefe con ros resur' 
,. . tados prácticos erí que sü süoer se manlri";;", l;; ;;;;teJ.eapectadores.

-
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pAT_Ors_l'SrAprSTrCOS.

'rA TV. Elr¡ EspRñR

En España nace Ia Televisión en L.94g.

En l¡951. ya empiezan a transmitirse programas sueltos.
En 1.952 se compran los prlmeros telévibdres, En este mismo -
año 1a T\E empleza a introducir publicidad como único medio -
de..costear:el gasto de los programási

En L.957'hab'fa ya máe de dos mLl-Lares de receptores.

En L958 se dan las primereis retransmisiones en direc-'to. 
:

En 1.962 y 1,.963 se establ.liza su:presencia en Lei infor
macldn española como un medio que se impone en todos los hoga-
fBS ¡

En 1.969, de cada.- l-.000 habitanteó, 16? tenlan su apara
to de televisidn en Espáña. SegUn Ios resultados de la encues-
ta sobre equipamlento del Instituto NacionaL de Estüfstica,ca
be estimar que para principios de Junio de 1.969 existfan en E

España menos Canarias, 3.89?.929 teLevisores instalados.

En I.9?0 se produjeron en nuestro pafs ?00.000 aparatos
de televisidn, con un valor de ?.ñ0 mlllones de pesetas.

En un estudio sobre la Audiencia de Televfsidn en España
publicado por el Ministerio de Informacldn y Turl-smo se sacaron
los siguientes datos:

- EL 94o de los españoles mayores de 8 años ven alguna
vez Ia televisi6n, Io que supone un totaL de 23.195.610 teles-
pectadores. Esta cifra describe una poblacidn enormemente ho-
mogénea respecto de este atributo, ya que, por ejemplo, 

"1 Fg
seer o no receptor, que parecerfa la circunstancia más corre-
Iacionada con el hecho de ver La televisión, no introduce ape
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nas diferencÍas!

En cuanto a la frecuencia:con que se ve televisión,
se puede decir que la mayor parte de'los telespectarJores
Lo son de todos los dfas. Más concretamente, el Sg/" rje los
teLespectadores ve la televisión todos los clfas,.lo que su
pone una audfeniia diarLa de 14.10g.6fu personu" *uyo*" -
de I años, r-esidentes en ra penfnsula e rslas Bar.eares.

Por 1o que r€specta a la edad, un clato que puede _
sorprender a a\unos es que entre la gente joven se ve másla televisidn que entre las personas de edad, como se des-
prende de las cifras siguientesr eue corresponden al por_
centaje de televidentes distribufdos en grupos según, 1a
edad I

CADA DIA, UN P0C0 fr/tAs...

Porcentajes cle iná.
quevenWde2aJ

veces 1a semana

Dg I a 9 años .r..,o.,r...rr
De 10 tr 11 años
t}e 12 a 14 años
De 1.5 a 24 años

a r'o.t.a a a,a.a t a a

aa¡a.¡a...r.a

u"l"
84"
8ú/o

8eÁ

De los que tienen re_' ceptor .,..
0e los qus no lie¡en ;

receptor .....

gs,a lo

93,3 %

Porcentaje de ind,
- que ven.T.V..

!
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De 25 a 34 años
De35a44 rr

De45a54 rr

De 55 a 64 .r'

De más de 65 años

: Otro clato que se viene repiüiendo en casi todos Ios
pafseb del mundo es que Ia posesidn de televisor dépende -
tambiÉn deI tamaño cle Ia familia. El nrlmero de hogares con

!televl-sor es mayor entre las famllias numerosas qug entre
l-as de pocas personas. Concretamente¡ -Ia posesidn de tele-

visor pasa del 3E/o en Las familias constj.tufdas por dos per
sona$, aI 61y'0 en las familias constitufdas por más de cin-
co personas,

Inügencia mú,tua entle- l-a Jel.evisitJruz l:-I compgr'lqm:Lggte -
ge'neral.

-

, Si se entiende por ttcomportamiento general'r 'eI con-
junto de actos que Ia población realiza a 1o largo del
tiempo y su distribucidn en Ia escaLa horaria, entonces eg
tre Ia televislón y eI comportamlento general parbce haber
unarelación de intercondicionamiento y de mOtua infl-uenifa.
La T.V, llegd cuanclo ya existfan unas pautas de comporta-
miento estabLecidas por 1a aclecuación estructural a Las '-
formas de trabajo, los espacios libres, loF, hdbitos gene{g
Ies, y, en fin, todo e1- contingente de causas..-y..efectos -
que configuran una determlnada situáci6n social. A3. apáre-
cer la,T\,/ en Ia escena colectiva, lo hace inoídiendo spbre
estas pautas, contribuyendo en cierto modo a su transforma
ci6n. Pgfe--¡g-hqy.que.olvidar que junto con la televisidn
existeri elementqs que condicionan eI comportamiento irfdi-

establecienclo un marco. ¡sp.trlctivo aI dmbito mqdi-
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ficador al- que Iq W tiene acceso.

a..aaaaaa.a

?vf"
?f.l"
6sl1l"

60?[

sct/,

(.0*t -libro -"L.e q-u4iqncig $ .n'l
en España")

:¡
I

I

'l

vidual,
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DATOS SOBRE ]ELEVISION EN EL MUNDO

-.---.- 
-=; - --.-* 

---^-r.-f 

---* 

-.

Ofrecemos a continuación algunos cla-

tos sobre televisidn en el resto del
mundo, o, Por 1o menos, en algunos -
pafses rePresentativos.

FECEPTOBES DE W aL 3L-XII-?0

fslandia

Yugoslavia . ¡.. ¡ r. ¡... t

Libfa

Lussemburgo :..:.......,
Noruego ..;.¡,, ..... .. . . ¡

Holanda

. .Espaíra

.'Sugcia r¡......¡..
Suiza ...... r. ¡ ¡, r, r...
Argentina .. .... ! r.....
AustraLia ....i . ..,_,.,...r.! . ....

Brasil ......... !,.... r

Hong Kong

Thailandiü, .. ¡

TOTAL

felevisores por mil habi tantes:

-9?-

PAISES

38.000

1,7r2,289

3.250

66.575

816.941

3.038. L95

'3.845'000

2.481.110

1.224.395 i

,i
3,000.000;

2.661.929'

6.100.000

200.000

222,offi

66.872.535

I - ArgeLia

Francia

Lfbano

Mattuecos

Mónaco

Eglspto

Túnez

Dinamarca

Finlanclia

Alemania

Gran Bretaña

T0TAL. .. r.. r

120.000

10,121.000

300.000

L73.904

15.o?5

560,000

51.000

11.340.979

1.31?1349

2.o8?.230

2. B?5.000

1.340,563

1.042.731

16.200.46I

16.123.599

4L5,913

II - Austria .rr...t¡...

Bé].gica .r.r........

Checoslovaguia . '..

USA 399
2r4
2L4
262
2ot
I70.

l.tal.aal

JAPoN .......
LRSS ..¡..,.¡
ALEMANIA ....
RqANCIA .....
ITALJA

Según inforrne pubLlcado por José Mc de Vera sobre Ia W
en el Japdn (nEV. del Lo,p.ne l0:)',En Japón la ley...

Precisamente porque el rtmundo" c.lel hombre
moderno es conformado en un cien por ci-en

¡!

Irlanda



Y
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-98-

mediante eI pael, el sonido y 1a imdgen es
por 1o que rrLos ¡efliadoresrr de estos elemen
tos, quienes dominen el papel, el sonido y
la imágen ocupai"án siempre eI papei de cla-
se dominante de.nvegtra sociedad.

Esperemos que séá'úerdad eso del anuncio W
de que "Ha llegado eI momento de 1a grr,:n
limpiezatr. CJ-aro que, naturalmente, para
que sea eflcaz h¿ibrd de ser a base sobr.e to
do QeL "biodeg¡radanterr Rat-ta-ta-ta...

veEsl.9EAq+

* EARCTA rrMEr\Ez, .r;4", 
::l:ilÍ1"fi"1":r::::;H:;=r::.H
11o en una sociedad de máiás¡'"t-

- GoRmN! ,,Tv educ6¡1yu. (uteha, México) '' i ,

- tIALL0RAN' J.D: ,'Fernsehen und krimlnalitatl' (fu.votiier
Spiess, Berlfn) :

- PEÑuEIAS, José: "EI n1ño y la w,r (ec1. Fénix) ,

- RODRIBT"EZ ,MENEZ! 
"Lbs teleadicto"" [Ed. Estb].á)

- StlfiRNM, ;Wil¡bue: "Efectos de La W sobre. .los niñps!'

[El correo de Ia IJNESCO' Parls, 1965)

-sErvFERE; Pedro''' 
ii:JlHl:"ñ::Í:Jl'l:Tllii"'0"0,
Maclrid, 1968J

- IARRONI, Evelinai ',Los n1ñds, la radio y TV".(StuAiuin;.,

": lradrlg'r ,1e62) 'i

- VAZSIEZ, J.M, y MEDIN, 'F.! 
"Menores en T!E: TrabaJo y
Publicidadr IDepte de PfoSrg

.,;'
'rW y violencia" (servicio de

.,\. . i: , :: ...1.r,:, :,, .,Fofinación de I'lE¡ fU..Nacio-

,"

- UIEBT}IAM, F.z "La señal de Cáfn" (ru. sigto XxI, MéxÍcoJ
,.';:':i!: :, l,i,,'..:..,...: : .,. j I . .i,;,

I

i¡
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1
flones de niño$.,,<<En España hay siéte m¡

I "H níño eflá tu-
hhndo conlinua-,
msnfe ¡grcr¡oner dci

una Íociedad ¡élq
pens¡da para adul-
lot" :

a "La me¡of manof¡
üe uer ün lelerbor
un niño de meilos
de cinco añor, er
apagado"

a¡úr(. id¡út€qtc trmülo.
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I 'Txhle una aulénlica palología de la fele vlsión Gn t¡ cual inclu¡o
ínftuven la¡ radiaclenes qüe ¡nterf¡eren et deir-rlu ¿J;;;;;;;;; niñ',,

(lr. nrárez perd.iguerord.ecano d.e ra Faculta¿ d"e Medicina de sevipresid'ente de 1á ¡s oóiaoi;; E"p;l.i á;, ""'-'uilt"f,a, 
en,rso,,, 14-v1lil "


